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ADMINISTRACIÓN  GEIRAI 

DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS. 


LOS  PECADOS  DEL  SIGLO  XIX. 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 


DE 


DON  JOSÉ  D  ARAUJO. 


Representada  por  primera  vez  en  el  teatro  de  Novedades,  en 
20  de  Diciembre  de  1862. 


MADRID: 

IMPRENTA  DE  LA  SRA.  VIUDA  É  HIJOS  DE  D.  JOS^y  CUESTA 
calle  del  Factor,  número  14. 


1862. 


CATÁLOGO 

de  la  Aminislracion  general  de  obras  dramálicas  y  líricas 

de  don  Francisco  Rubio  ^ 

calle  de  San  Pedro  Mártir  ,  núm.  12  ,  cuarto  2.° 


OBRAS  DRAMÁTICAS  EÑ  UN  ACTO. 
Títulos  de  las  obras.  Nombres  de  los  autores.    Precios. 


Al  que  se  hace  de  miel.  .  .  .  . 
El  huérfano  ó  el  niño  mendigo. 
Las  pesquisas  de  mi  suegro.  .  . 
Los  dos  preceptores 

La  mujer  debe  seguir  al  marido, 
i  Presente,  mi  general!  .  .  .  . 

Triana  la  Macarena 

Vida  prosaica , 


.  Manuel  García  González.  .  .  4 
Laureano  Sánchez  de  Garay.  4 
Manuel  García  González.  .   .  4 
Rlanuel  Bretón  de  los  Herre- 
ros   4 

José  D'Araujo 4 

Luis  Rivera 4 

Eugenio  Sánchez  de  Fuentes.  4 

Antonio  María  Segovia.  ...  4 


El  caballero  pobre. 


EN  DOS  ACTOS. 

.  .  Eucrenio  de  Olavarria. 


EN   TRES  O  MAS  ACTOS. 


Achaques  de  la  vejez.  .  .  . 
Don  Tello  de  Guzman. .  .  . 

El  padre  de  familia 

El  honor  y  el  trabajo,  .  .  . 
¡  Españoles,  á  Marruecos !  . 

Las  aves  de  paso 

La  princesita 

La  fragata  Belona 

Loco  de  amor 

Los  pecados  del  siglo  XIX. 


Eulogio  Florentino  Sanz.  .  .  8 

Manuel  García  González.   .  .  8 

Luis  Rivera 8 

ídem 8 

Diego  Segura 8 

Luis  Rivera 8 

Laureano  Sánchez  de  Garay.  8 

José  D'Araujo 8 

M.  de  Cuendias 8 

José  D'Araujo 8 


ZARZUELAS   EN   UN   ACTO. 


Átala  y  Chactas.   .  .  . 

Cada  loco  con  su  tema. 
Casado  y  soltero.  .  .  . 


El  amor  y  el  almuerzo 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta 

la  mesa 

La  cotorra 

La  pupila 

La  cruz  de  los  Humeros.  .  .  . 
La  zarzuela  (Mitad) 

Lo  que  de  Dios  está.  . 


Libreto.  D.  Pedro  Escamilla 4 

Música  (1).  Modesto  Julián 140 

Libreto.      Graciliano  de  Puga 4 

Música.       Manuel  Crescj 120 

Libreto.       Luis  de  Olona 4 

ídem.        ídem 4 

ídem.        ídem 4 

ídem.       ídem 4 

Música.       Joaquín  Miró 160 

ídem.        Manuel  Crescj •  200 

Libreto.       Luis  de  Olona 4 

ídem.         Graciliano  de  Puga 4 

Música.       Manuel  Crescj 140 


(1)    Toda  partitura  que  se  pida  por  los  representantes  de  esta  galería,  se  con- 
sidera como  vendida,  y  los  mismos  han  de  responder  de  su  importen 


PECADOS  DEL  SIGLO  ffl 


COMEDIA    EN  TRES  ACTOS  Y  EN   PROSA 


ARREGLADA  POR 


D.  JOSÉ  D'ARAUJO. 


Estrenada  en  el  teatro  de  Novedades  el  20  de  Diciembre  de  1862. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  T.   FORTANET,   LIBERTAD,  29. 

1863. 


D.  JOSÉ  FIDEL  LÓPEZ. 


Amigo  Fidel:  Aficionado  á  las  cosas  del  país  que  me  vio 
nacer,  he  arreglado  esta  obra  del  repertorio  portugués ;  por 
usted  ha  sido  representada;  á  usted,  pues^  se  la  dedico:  ad- 
mítala usted  como  prueba  de  mi  amistad  y  gratitud. 

Suyo, 
J.  d'Araüjo. 


G07201         " 


ACTO  PRIMERO. 


ün  gabinete  pequeño,  amueblado  con  pobreza,  pero  decente.  Puerta 
en  el  fondo  y  laterales.  La  de  la  derecha  el  cuarto  de  Fernando; 
la  de  la  izquierda  el  de  Margarita.  Es  de  día. 


ESCENA  I. 


MARGARITA  aparece  sentada  junto  á  un  costurero,  traba- 
jando en  un  vestido. — ROSA  entra  con  una  botellita  en  la 
mano. 


Rosa. 

Margar. 


Rosa. 

Margar. 


Rosa. 


Margar. 

Rosa. 

Margar. 


Buenos  dias,  Margarita.  Siempre  sólita  y  traba- 
jando. 

Es  cierto ,  Rosita :  afortunadamente  el  trabajo  no 
me  falta:  tanto,  que  ya  he  contado  con  usted  para 
ayudarme.  Sabe  usted  cuántos  vestidos  tengo  que 
hacer  hasta  el  fin  de  la  semana?  Siete. 
Jesús ! 

Vea  usted...  y  hoy  es  martes!  Ahora  mismo  es- 
taba yo  diciendo:  Dios  quiera  que  mi  vecinita  Rosa 
no  tenga  mucho  que  hacer... 
Qué  hacer  no  me  falta,  gracias  á  Dios!  Pero  ya 
sabe  usted  que  mi  industria  produce  tan  poco,  que 
de  buena  gana  la  dejarla  si  se  me  proporcionase 
otra  cosa.  (Qué  ganas  tengo  de  tirar  los  bolillos,  el 
algodón,  el  yunque,  y  toda  aquella  zarandaja  á 
los  infiernos! 

Sigue  usted  haciendo  cordones? 
Sigo  y  seguiré  hasta  que  Dios  disponga  otra  cosa. 
[Sonriendo.)  Pero  ¿qué  será  esto,  que  nadie  ha  de 
estar  contento  con  su  suerte? 
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Rosa.       Si  le  pareee  á  usted  que  yo  tengo  razón  para  es- 
tarlo!  Qué  fastidio!  No  hace   usted  idea!  Estar 
todo  el   dia  sentada  en  frente  de  una  silla  ha- 
ciendo bailar  cuatro  palitroques  gordos,  y  rega- 
ñando siempre  con  mis  hermanilos  y  con  el  galo, 
que  como  ven  los  palillos  bailando,  creen  que  es 
cosa  de  juego,  y  zas...  todo  me  lo  enredan  ,  y  me 
ensucian  el  algodón...  Ay,  querida  Margarital  Qué 
infierno !  Al  mismo  tiempo  me  dan  ganas  de  reir, 
y  entonces...  adiós  mi  dmero,   lo  hacen  peor. 
Margar.  Y  eso  mismo  no  le  sirve  á  usted  de  distracción? 
Rosa.       Bonita  distracción!  Vaya,  que  la  cosa  es  diver- 
tida! 
Margar.  Bien;  pero  al    menos   vive  usted    acompañadal 
Rosa.       Lo  que  es  eso,  sí;  pero  mire  usted  que  á  veces 
mejor  quisiera  estar  sola.  Los  chicos   son   el  mis- 
mo demonio.  Guando  saben  que  la  madre   está 
entretenida  en  la  cocina ,  salen  de  casa  descalzos^ 
rotos,  qué  vergüenza!  Riño  con  ellos;  pero  bue- 
nas y  gordas.  Es  lo  mismo  que  hablar  con  la  pa- 
red. Después  viene  mi  padre  de  la  oficina...  ahora 
es  portero  del   ministerio...   lo  sabia  usted? 
Margar.  Sí,  lo  sé;  y  le  doy  la  enhorabuena.  Creo  que  gana 

algo  más. 
Rosa.       Doce  reales.  Vamos,  ya  no  es  malejo  !  Pero  como 
iba  diciendo,  llega  de  la  oficina,  y  lo  primerito 
que  dice  es  que  tiene  un  hambre  de  mil  demo- 
nios. 
Margar.  Qué  lenguaje! 

Rosa.       No  soy  yo;  él  es  quien  lo  dice.  Después,  si  la 
comida  no  está  pronta,  aquí  te  quiero  escopeta. 
Ahora  bien;  dígame  usted  con  franqueza,  no  tiene 
usted  una  vida  más  tranquila? 
Margar.  {Suspirando.)  Sí^  la  tengo! 
Rosa.       Pero  por  qué  suspira  usted  para  decir  eso? 
Margar.  Bah!...  Porque  es  demasiado  tranquila.  Si  no  fuese 
por  usted,  me  pasarla  aquí  casi  todo   el  dia  sin 
hablar  una  palabra. 
Rosa.       Con  que  su  hermano  aún  no  viene  á  casa  más 

que  á  la  hora  de  la  comida? 
Margar.  Muchas  veces  ni  eso:  la  manda  buscar  por  los 
aprendices.  Ahora  tiene  tanto  que  hacer. 
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Rosa.  Debe  ser  un  oficio  fastidioso,  no  es  verdad?  El 
otro  dia  fui  yo  con  mi  madre  y  los  chicos  h  visitar 
una  tia  que  tenemos  en  Chamberí,  y  después, 
como  pas;imüs  por  la  fábrica  de  fundición  donde 
trabaja,  dije  á  mi  madre  que  entrásemos,  porque 
•  su  hermano  ya  nos  liabia  ofrecido  enseñarnos  todo 
aquello.  Entramos^  y...  jay  Dios  mió  de  mi  almaí 
qué  calor  I  Sobre  todo,  junto  á  las  máquinas  de 
vapor.  No  sé  cómo  en  verano  no  se  mueren  sofo- 
cados! Si  no  fuese  la  ganamúa...  porque  supongo 
que  su  hermano  de  usted  ganará  bastante,  eh? 

Margar.  Vayal  Si  á  usted  le  parece  que  el  pobre  no  lo  me- 
rece 1  Es  el  mejor  oficial  que  hay  en  la  fábrica. 
Ya  verá  usted  una  obra  suya,  de  la  que  me  en- 
señó el  dibujo.  Verá  usted ,  es  un  regalo  que  él 
quiere  hacer  á  cierta  persona,  que  según  dice  co- 
nocemos mucho. 

Rosa.  Sí,  eh  ?  Pues  qué  obra  es?  Algunas  planchas 
con)o  las  que  le  regaló  á  usted? 

Margar.  Otra  cosa.  Es  un  yunque  y  un  martillo  para  poner 
herretes  en  los  cordones.  (Con  malicia.) 

Rosa.        [Muy  contenta  )  Para  mí? 

Margar.  Es  claro;  para  mí  no  será.  Yo  no  hago  cor- 
dones. 

Rosa.  [Dando palmadas  de  alegría.)  Ay  qué  ganas  tengo 
de  verlo !  Diga  usted ,  y  lo  traerá  hoy  mismo? 

Margar.  Tal  vez! 

Rosa.  Dios  lo  quiera!  Voy  á  rezar  un  padre  nuestro  y 
una  Ave-María  á  las  ánimas,  para... 


ESCENA  II. 

DicHAs.-FRANCISGO. 

Frang.  Entonces  ya  puede  usted  empezar,  Rosita.  [Pre- 
sentándola los  objetos.) 

Rosa.  [Examinándolos.)  Oh!  qué  hermoso  es!  Mira... 
mira...  Tiene  unas  lelrilas  aquí...  Qué  es  loque 
dice,  Margarita? 

Margar.  {Leyendo  en  el  martillo.)  Ro...si...ta. 
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RosA.  Rosita!  Qué  monada!  {Cortada.)  Muchas  gracias, 
Francisco;  no  sé  cómo  he  de... 

Frang.  Bahj  Rosita!  No  tiene  usted  nada  que  agrade- 
cerme; es  una  friolera  que  no  vale  nada. 

Margar.  Mire  usted,  [examinando  el  martillo)  Rosita,  hay 
aquí  una  cosa  muy  bonita. 

Rosa.        Qué  es? 

Frang.  (Por  vida  de...  Ya  empiezo  yo  con  el  demonio  de 
la  cortedad!) 

Rosa.        Bravo!  Dos  corazones  atravesados  por  una  flecha. 

Frang.      Ah!...  Sí...  [Tartamudeando.)  Le  gusta  á  usted? 

Rosa.       (Bajando  los  ojos.)  No  es  feo. 

Frang.      Sí  ..  es  que...  ahora  se  usan  mucho... 

Rosa.  Válgame  Dios!  Con  la  conversación  ya  se  me  ha- 
bía olvidado  que  mi  madre  me  está  esperando  para 
preparar  la  comida  de  mi  padre.  Adiós,  Marga- 
rita; adiós,  Francisco,  y  muchas  gracias.  Voy  á 
enseñarlo  á  toda  la  vecindad.  Hay  por  aquí  algu- 
nas que  se  morderán  de  envidia.  Hasta  luego. 
(Vase.) 

Frang.  Cada  vez  está  más  vivaracha  el  diablo  de  la  chi- 
quilla. 

Margar.  Y  á  tí  cada  vez  te  gusta  más,  no  es  verdad? 

Frang.      Qué  sé  yol 

Rosa.  {Entrando.)  Vaya!  Cabeza  como  la  mia!  Pues  no 
me  iba  sin  acordarme  de  lo  mejor? 

Margar.  Qué  es? 

Rosa.  Que  mi  madre  me  dijo  si  le  hacia  usted  el  favor  de 
prestarle  un  napoleón^  que  mañana  se  lo  devolverá 
á  usted. 

Margar.  Con  mucho  gusto.  Tome  usted. 

Frang.      (Pobre  muchacha!) 

Rosa.  Vaya,  adiós.  Si  me  quedo  aquí  á  charlar,  luego 
tendré  sermón  en  casa.  Adiós.  {Vase.) 

Frang.     Cuidado  con  caerse. 

Rosa.       {Dentro.)  No  pienso  hacerlo. 
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ESCENA  III. 

MARGARITA.— FRANCISCO. 


Franc. 

Margar. 
Franc. 


Margar, 
Franc. 


Margar, 
Franc. 


Margar, 


Pobre  chica  1  Pobre  como  Jobj  y  siempre  de  buen 
humor!  Lo  que  es  no  lener  uno  nada  que  le  re- 
muerda la  conciencial  No  es  verdad,  Margarita? 
Cierto;  pero  muchas  veces  se  tiene  la  conciencia 
limpia,  y  sin  embargo  se  tienen  disgustos. 
Quién  lo  duda  I  Nosotros,  por  ejemplo:  todo  el 
mundo  dice  por  ahí  que  tenemos  una  vida  tran- 
quila, y  sin  embargo,  no  somos  completamente 
felices.  Voto  al  demonio!  ¿De  qué  me  sirve  ganar 
un  duro  cada  dia,  ser  el  primer  oficial  de  la  fá- 
brica, y  dentro  de  poco  el  oficial  mayor;  y  que  tú 
tengas  esas  manilas  delicadas  que  merecian  ser 
engarzadas  en  oro,  que  trabajes  sin  cesar  para  las 
modistas,  lo  que  hace  que  ganes  diez  y  seis  reales 
y  á  veces  un  duro  por  dia?  De  qué  me  sirve  todo 
esto?  Mira  si  tenemos  el  humor  de  Rosita...  Sabes 
lo  que  digo?  Cada  vez  estoy  más  convencido  de 
que  no  es  el  dinero  el  que  da  la  felicidad.  Bueno 
es  tenerlo;  pero  tenerlo  con  alegría.  Oh!  eso  si 
que... 

Vamos,  tú  también  te  afliges  demasiado.  Dicen 
que  las  personas  de  siete  en  siete  años  varían  de 
carácter  y  de  modo  de  pensar...  quién  sabe  si  él?... 
Qué  tontería !  No  me  vengas  con  las  andróminas  de 
costumbre.  Fernando,  cuando  era  oficial  de  cerra- 
jero, no  tenia  ese  aire  solapado  que  tiene  ahora. 
Era  alegre...  y...  nada;  el  chico  ha  hecho  algún 
desatino,  ó  tiene  algún  cuidado. 
Quién  sabe?  Acaso  todo  eso  será  de  tanto  estudiar. 
Tú  crees  que  soy  aigun  babieca  que  no  veo  dos 
dedos  más  allá  de  mis  narices.  Mira,  quieres  ver? 
{Entra  en  el  cuarto  de  Fernando  y  saca  unos  libros 
cubiertos  depoli'o.)  Cuánto  tiempo  hace  que  Fer- 
nando no  coge  un  libro? 
Están  llenos  de  polvo! 
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Franc. 
Margar. 


Frang. 

Margar. 

Frang. 
Margar. 


Frang. 
Margar, 

Frang. 
Margar. 

Frang. 


Margar, 

Frang. 


Es  para  que  veas !  Prueba  que  nadie  los  loca!  Den- 
tro de  poco  se  los  comerá  la  polilla... 
Mira ,  ya  qi)e  lo  has  conocido,  voy  á  hablarte  con 
franqueza.  Es  cierto  que  Fernando  no  estudia.  Se 
retira  á  casa  á  deshora,  y  en  vez  de  acostarse,  se 
pasea  por  el  cuarto  y  á  veces  habla  solo.  Yo  le 
oigo,  porque  no  duermo...  como  estoy  trabajando 
hasta  tan  tarde...  En  fin,  Francisco,  puesto  que  ya 
lo  sabes,  no  debo  ocultarte  nada.  A  mí  tambieti  se 
me  figura  que  Fernando,  no  sólo  no  estudia,  sino 
que  tiene  algo  que  le  inquieta. 
Pyrece  que  le  han  hecho  mal  de  ojot  Demonio  de 
muchacho! 

Hasta  conmigo,  con  quien  estaba  siempre  jugando, 
riendo...  ahora... 
Te  trata  mal  ? 

Eso  no;  pero  me  habla  con  una  frialdad...  Mira, 
lo  mejor  será  que  le  hables;  quizás  te  confiese  lo 
que  tiene. 

Yo?...  Y  por  qué  no  lo  haces  tú  ? 
Tú  has  sido  para  él,  más  que  su  primo,  más  que 
su  amigo ;  has  sido  su  verdadero  padre. 
Me  gusta !  Y  tú  no  has  sido  todo  eso? 
Es  cierto,  pero   en  una  muchacha  hay  siempre 
cierta  cortedad... 

Yo  no  pienso  preguntarle  nada.  Es  verdad  que... 
Calla  I  Ahora  que  me  acuerdo,  ¿en  qué  gasta  el 
dinero? 
El  dinero? 

Sí,  bien  sabes  que  desde  que  conocí  que  tenia 
aquella  inclinación  para  literato,  he  sido  el  primero 
que  le  aconsejó  que  dejase  el  oficio  y  que  estu- 
diase. Prometí  darle  algo  todos  los  meses,  una  vez 
que  se  quedaba  sin  ganar  un  cuarto,  y  hasta  hoy 
he  cumplido  mi  promesa.  Tú  misma,  sin  que  él 
lo  sepa,  sacas  de  tus  economías  cuatro  duros, 
que  junto  á  los  diez  y  seis  que  yo  le  doy,  hacen 
veinte.  Ahora  bien,  si  él  no  estudia,  es  que  no 
va  á  la  Universidad,  en  cuyo  caso  no  tiene  ne- 
cesidad de  pagar  las  matrículas  y  de  comprar  li- 
bros. Esto  es  muy  claro:  en  qué  gasta,  pues,  el 
dinero? 
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Margar.  Qué  se  yo?  Pero  como  va  tan  elegante... 
Franc.     Sí,  eh?...  Anda  y  pregunta  al  sastre  quién  paga 

esas  elegancias  ? 
Margar.  Eres  tú  también? 
Frang.     Debia  ser  él,  porque  ajustó  con  el  sastre  el  darle 

cinco  duros  todos  los  meses.  Pero  hace  mas  de 

seis  ó  siete  que  no  le  da  un  cuarto...  de  manera 

que...  ya  se  ve...  lo  he  pagado  yo. 
Margar.  (|Qué  excelente  corazón!  Y  es"  posible  que  haya 

ingratos  para  él  !) 
Franc.     Por  todo  esto,  está  claro  que  el  chico  anda  metido 

en  algún  belén...  Tal  vez  por  causa  de  algún 

amigo...  como  hay  muchos. 
Margar.   Sería  capaz  de  jurarlo. 
Franc.      Oh,  tal  vez  por  alguna  mujer... 
Margar.  (Turbada.)  Alguna  mujer?... 
Frang.     Quién  sabe  1 

Margar.  Jesús !  Francisco,  no  digas  eso,  que  siento...  Fer- 
nando seria  capaz?... 
Franc.     Qué  sé  yo  ?...  Ello  hay  algo. 
Margar.  Pues  bien;  decídete  á  preguntárselo. 
Franc.     Es  que  hay  cosas  muy  delicadas...  No  se  le  figure 

que  porque  le  doy  dinero  y  lo  mantengo,  quiero 

ser  su  tutor  y  saber  su  vida. 
Margar.  Gállate  I  El  viene  I 


ESCENA  IV. 

Dichos.  -  FERNANDO. 


Fern.  Adiós ,  Margarita.  [Sentándose  al  lado  del  costu- 
rero.) Buenas  tardes,  Francisco. 

Losóos.  Buenastardes,  Fernando.  (Pausa.) 

Fern.  Estabais  en  una  conversación  muy  animada  cuando 
yo  subia. 

Margar.  Animada?...  quiá  ! 

Fern.  Y  se  trataba  de  mí^  porque  si  no  me  engaño,  he 
oido  mi  nombre. 

Margar.  Sí?...  quizás!  No  recuerdo... 
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Franc.    Recuerdo  yo,  Fernando...  era  yo  el  que  hablaba 

de  tí. 
Fern.       y  es  secreto  según  veo.  Os  habéis  callado  cuando 

yo  entré. 
Franc.     (Con  intención.)  Secreto!  j  Qué  disparate!  ¿Acaso 

tengo  yo  secretos  para  mi  familia? 
Margar.  (Con  ídem.)  Seria  cosa  graciosa  ! 
Fern.        (Los  comprendol)  {Reparando  en  los  libros.)  Para 

qué  habéis  quitado  los  libros  de  mi  cuarto? 
Franc.     (Conidem.)  He  sido  yo.  Los  he  puesto  ahí  para 

que  Margarita  los  limpie.  Tenían  una  cuarta  de 

polvo. 
Fern.       [Sacando  el  pañuelo  y  limpiándolos.)  Bien;  pero 

no  es  menester  que  Margarita  se  moleste. 
Margar.  {Riéndose.)  Miren  ustedes  qué  limpieza!   Ensu- 
ciando el  pañuelo  que  ayer  le  lavé  y  planché. 
Fern.       Dispensa,  chica,  no  me  acordaba...  Otra  vez  yo 

lo  lavaré. 
Margar.  (Se  enfadó.  Ingrato!) 
Franc.     {Paseándose  agitado.)  Vaya  unos  modos! 
Fern.        Eh? 
Franc.     Nada,  no  es  nada,  es...  Fernando,  vas  á  decirme 

una  cosa. 
Fern.        Di. 

Franc.  Qué  tienes  que  andas  tan  amoscado? 
Fern.        Yo ?  ^ 

FhANC.      Hace  tres  ó  cuatro  meses  que  no  eres  el  mismo. 

{Cogiéndole  la  mano.)  Fernando^  tú  debes  decirnos 

lo  que  tienes. 
Fern.       [Levantándose  y  yéndose  al  otro  lado.)  N©  tengo 

nada. 
Franc.     Mientes.  Tú  tienes  algo  que  te  fastidia. 
Fern,        Qué  manía ! 

Franc.  Sí^  es  manía  ,  porque  tengo  razón  1 
Margar.  La  tendrás  siempre^  excepto  ahora  I 
Franc.     Sí,  eh?  Pues  aguarda,  Margarita,  antes  cuando 

Fernando  entraba  en  casa,  cómo  te  daba  los  buenos 

dias  y  las  buenas  noches? 
Margar.  Me  decia;  adiós,  mamita  Margarita;  ¿cómo  lo  ha 

pasado  usted  sin  su  hijito? 
Franc.     Y  después  ? 
Margar.  Me  besaba  la  mano. 
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Franc.     y  después? 

Margar.  Me  quitaba  la  costura  y  me  hacia  levantar. 

Franc.  Te  cogia  y  empezaba  á  bailar  contigo.  Esto  suce- 
dia  casi  todos  los  dias.  Y  conmigo?  Te  acuerdas 
de  lo  que  me  decía  cuando  entraba  ? 

Margar.  Te  llamaba:  «Herrero  de  la  maldición ^  que 
*  cuando  tienes  hierro  no  tienes  carbón.  *  Tú  te 
enfadabas  con  él...  Todo  de  broma j  por  su- 
puesto. 

Franc.  En  venganza,  yo  le  llamaba  estudiante,  sil- 
vante... 

Margar.  Y  los  tres  nos  reíamos  con  tanto  gusto. 

Franc.  Y  bien?  Ahora  el  señorito,  tendrá  la  bondad  de 
decirnos  por  qué  no  gasta  ya  esas  bromas. 

Fern.  La  razón  es  muy  sencilla.  Nuestras  edades  ya  no 
son  las  mismas.  Margarita  es  ya  una  mujer... 

Franc.  Pamplina!  Y  yo?  Por  qué  no  soy  ya  el  herrero 
de  la  maldición  ?  Será  porque  soy  un  hombre? 

Fern.  Válgame  Dios^  Francisco!  Pero  en  resumidas 
cuentas,  ¿qué  conclusión  quieres  sacar  do  todo  eso 
que  estás  diciendo? 

Franc.  Ya  te  lo  he  dicho.  Quiero  saber  por  qué  razón 
andas  así,  tan  amoscado,  de  mal  humor. 

Fern.  Lo  que  yo  veo,  es  que  tú  confundes  la  tristeza  con 
la  preocupación.  {Margarita  se 'pone  á  trabajar .) 

Franc.  En  primer  lugar,  qué  es  preocupación?  Subes 
muy  bien  que  soy  un  zopenco,  que  no  entiendo 
ese  lenguaje  de  los  señoritos;  habíame  claro,  anda. 

Fern.  Lo  que  yo  quiero  decir,  es  que  eso  que  tú  llamas 
tristeza,  son  los  cuidados  que  tengo  por  causa 
de...  mis  estudios. 

Franc.     Ah  I  De  tus  estudios? 

Fern.       Sí  ,  me  parece  que  es  muy  natural  que. . . 

Franc.      Has  hablado  como  un  libro,  pero  no  cuela. 

Fern.        Por  que  ? 

Franc.  Tú  esludías  tanto  como  cuando  estabas  en  el 
oficio. 

Fern.  {Levantándose.)  Basta!  Creí  que  me  hablabas  como 
interesado  en  mi  tristeza;  pero  veo  que  me  ha- 
blas... como  un  bienhechor  que  teme  perder  el 
dinero  que  gasta  con  su  protegido.  Te  aseguro... 

Franc.     Fernando...  te  atravesé  decirme  eso? 
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Fern.  Te  aseguro,  que  si  salgo  reprobado  este  año,  ó 
vuelvo  al  oficio...  ó...  veremos. 

Franc.  Fernando,  eso  es  ser  un  ingralol  Yo  no  te  he  habla- 
do como  bienhechor!  No  me  acuerdo  del  dinero... 
[Conwoúdo.)  Ya  sabes  que  es  obligación  mia  darte 
todo  lo  que  le  haga  falta. 

Fern.       No;  obligación^  no. 

Franc.  Vaya  si  es!  He  sido  yo  el  que  te  metió  en  la  cabeza 
que  dejaras  la  fábrica  y  estudiases;  por  lo  tanto, 
si  no  ganas  un  cuarto  es  por  culpa  mia,  que  hoy 
podias  ser  el  oficial  mayor  del  taller:  eras  el  ojo  de- 
recho del  amo.  Nunca  más  me  vuelvas  á  hablar  de 
eso,  estás? 

Fern.  Perdona...  Créeme;  no  ha  sido  mi  animo  ofen- 
derle. Pero,  que  quieres,  tengo  la  cabeza... 

Franc.  Pero  por  qué?  [Otro  tono.)  Bien,  bien;  si  has  de 
ofenderte  clra  vez,  lo  mejor  será  no  preguntarte 
nada. 

Fern.  [Alargándote  la  mano.)  Gracias,  Francisco!  Es  el 
mayor  favor  que  puedes  hacerme.  El  motivo  de 
mi  tristeza  no  lo  podrias  comprender,,  ni  yo  podria 
explicártelol  Es  preciso  ser  tan  desgraciado  como 
yo,  tener  un  corazón  como  el  mió,  para  compren- 
der toda  la  desgracia  y  todo  el  ridículo  de  mi  situa- 
ción. (Otro  tono.)  Ya  ves  que  soy  amigo  tuyo, 
Francisco,  porque  en  parle  le  revelo  la  verdad.  Mi 
tristeza  proviene  de  un  sentimiento  íntimo,  un  sen- 
timiento del  corazón! 

Margar.  [Dejando  la  costura  y  levantándose.  )  ¿Un  senti- 
miento del  corazón? 

Franc.  (Muy  alegre.)  Ay!  que  se  me  figura  que  adivino. 
Apuesto  á  que, .,  (Mira  á  Margarita,  alver  su  tur- 
bación, la  coge  por  un  brazo j  y  la  dice:)  Margarita, 
márchate  de  aquí...  déjanos. 

Margar.  Esiás  loco? 

Franc.  Mira,  si  lo  estoy,  es  de  alegría;  ea...  vete,  vete. 
{Vase  Margarita.) 
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ESCENA  V. 

FERNANDO.-FRANGISGO. 


Franc.  Vamos.  Fernando!  Ahora  tienes  que  decirme  la 
verdad.  ¿Has  dicho  qne^es  por  un  sentimiento  del 
corazón?  Creo  que  eso  quiere  decir...  sí;  es  como 
si  dijéramos  amor,  eh? 

Fern.      Eso  es. 

Frang.     En  ese  caso  estás  enamorado. 

Fern.       Que  si  lo  estoy? 

Frang.  Y  es  eso  lo  que  te  hace  andar  triste?  Mira,  chico^ 
aquí  me  tienes  á  mí  que  ando  hace  mucho  liempo 
curtiendo  una  pasión  por  Rosita,  y  no  estoy  tan  afli- 
gido que  digamos. 

Fern.  Es  porque  lu  corazón  es  tan  puro  como  el  suyo; 
no  tienes  obstáculos  á  ese  amor;  eres  quizá  ama- 
do, y... 

Frang.     Y  tú  crees  que  no  lo  eres? 

Fern.       Creo  que  lo  soy. 

Frang.  Entonces  no  comprendo...  En  fin,  acabemos.  ¿Tú 
estás  enamorado  de  Margarita? 

Fern.  De  tu  hermana?...  (Pluguiera  á  Dios  que  fuese 
de  elial 

Frang.  Ah!  es  de  otral...  (Esta  no  me  la  esperaba  yol) 
Prosigue...  (Pobre  muchacha!) 

Fern.  {Hablando  consigo.)  ¡Ayer  tarde  estaba  en  confe- 
rencia con  su  médico!...  ¡Anoche  se  estaba  vis- 
tiendo para  ir  al  teatro!...  Esta  mañana  estaba  en 
el  baño...  {Se  pasea  agitado.)  Parece  que  lo  hace 
con  intención! 

Fern.       Pero  quién  es? 

Fern.  {Sin  hacerU  caso.)  En  el  teatro  apenas  me  miró! 
Y  él  estabaallí...  junto  á  ella!..,  tan  cerca!. 

Frang.  (Que  le  ha  estado  ii\irando)  ¿Tú  has  perdido  la 
chaveta? 

Fern.  Ah!  estabas  aquí,  y...  ¿Comprendes  ahora  la  causa 
de  mi  tristeza? 

Frang.     Todavía  no  be  comprendido  ni  jota;  pero  me  pa- 
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Frang. 
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rece  que...  sí,  el  caso  es  este.  Tú  estás  enamorado 
de  alguna  mujer  que  ama  á  otro^  que  es  el  tal  que 
tú  has  visto  en  el  teatro  muy  arrimadito,  y  no 
será  esto? 
No. 
No? 

Ella  no  le  ama,  estoy  seguro. 
Entonces^  por  qué  no  te  miró? 
Porque  no  quiere  dar  celos  á  ese  hombre. 
(Con  espanto.)  Entonces^  es  su  marido? 
No. 

Entonces...  es  su  padre? 
Tampoco. 

Eulónces...  ya  no  sé  lo  que  es. 
Oh!...  por  el  amor  de  Dios,  no  me  preguntes  nada 
más!...  Es  vergonzoso! 
Canastos! 

[En  el  fondo.)  Vive  aquí  el  señor  don  Fernando 
Torralva? 

[Con  alegría.)  Eres  tú  ,  Juan? 
Aquí  tiene  usted  esto.  (Le  da  una  carta.) 
Una  carta?  {Le  da  el  dinero  ^  y  vasa  el  criado.) 
(Ahora  empiezo  á  comprender  en  que  gasta  el  di- 
nero.) 

(Fernando  acaba  de  leer  la  carta,  y  se  la  mete  en  el 
bolsillo:  saca  el  pañuelo  y  se  limpia  con  él  el  som- 
brero: al  sacar  el  pañuelo ,  se  le  cáela  carta.) 
Adiós,  .Francisco!  Es  de  ella!...  Hoy  no  me  espe- 
res á  comer.   (Vase.) 


ESCENA  VI. 


FRANCISCO. 


Frang.  En  resumidas  cuentas,  todo  consiste  en  una  fuerte 
pasión  que  el  chico  tiene.  Es  natural  á  su  edad... 
Pero  cómo  se  quedará  Margarita  en  sabiendo... 
Ella  que  le  quiere  tanto  como  yo  á  Rosita!  Era 
mucha  felicidad.  El  que  nace  para  ochavo,  nunca 
llegará  á  cuarto;  es  un  refrán  que  no  marra.  Si 
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él  la  amase!  Pero  quiál...  Está  enamorado  de  otra! 
Y  quién  será  la  tal  señora?  Algún  dije  alinivarado, 
pálida,  embutida  en  un  miriñaque,  y  llena  de  ner- 
vios... alguna  de  ese  gran  mundo  en  donde  se 
metió.  Ahora  son  las  más  apreciadas!  [Ve  la  carta.) 
Ola!  Es  la  carta  que...  Si  yo  la  It^yera,  tal  vez... 
No;  seria  una  cosa  mal  hecha!,. .  Bah...  no  es  tan 
solo  por  curiosidad,  sino  por  su  bien...  «Fernando: 
»si  quiere  usted  comer  conmigo,  es  un  favor  que 
íusted  me  hará,  porque  hoy  no  tengo  á  nadie  que 
»me  acompañe  á  la  mesa.  Para  mi  carácter  social 
»debe  usted  comprender  que  es  una  in...  si  ..|ü... 
>dez...  el  estar  sola.  Su  amiga,  Susana.»  Bravo! 
Dónde  vivirá  esta  buena  alma?...  Si  yo  fuese  de- 
trás?... Pero  quiá!...  con  la  prisa  que  llevaba,  á 
esta  hora  ya  estara  allá;  aunque  viva  en  Cham- 
berí. 


ESCENA  VIL 

FRANCISCO.- GENOVEVA.- SUSANA. 


Genov.  Es  aquí  donde  vive  una  joven  costurera,  que  se 
llama  Margarita. 

Frang.  Sí,  señora.  Tengan  ustedes  la  bondad  de  entrar. 
(Serán  parroquianas  nuevas.)  Hagan  ustedes  el  fa- 
vor de  sentarse. 

Susana.   {Aparte  á  Genoveva.)  (Quién  será  este   hombre?) 

GeíNOv.     (Veremos.)  {Aparte  á  Susana.) 

Frang.      Margarita,  mira,  que  te  buscan  aquí. 

Margar.  [Dentro.)  Allá  voy. 

Frang.     Con  permiso  de  ustedes. 

Gknov.     Vaya  usted  con  Dios. 

Frang.  Para  distraerme,  voy  á  ver  si  atisbo  á  Rosita. 
(Vase.) 


ESCENA  VIII. 

SUSANA.  -  GENOVEVA.  -  xMAR GARITA. 

Susana.    Quién  sera  esle  hombre?  Me  admira  su... 

Genov.     Es  un  artesano. 

Susana.  No  puedo  comprender  su  contacto  con  esta  gente. 
Qué  parentesco  tendrá  con  la  muchaclia? 

Genov.  Qué  sé  yo?...  Tal  vez  será  su  padre,  su  hermano 
ó  su... 

Susana.   Pues  qué,  consentirá  en... 

Genov.  Ay^  querida  amigal  ¡  Hay  tantos  modos  de  vivir 
en  este  mundo! 

Susana.  Es  verdad! 

Margar.  {Entrando.)  Quién?  Ay,  señoras,  ustedes  me  per- 
donarán... 

Susana.    (Es  guapa.) 

Margar.  Mi  hermano  ha  salido  y  las  dejó  á  ustedes  solas... 
tiene  una  cabeza... 

Genov.  {Aparte  á  Susana.)  (Eh?...  no  lo  digo?  Es  her- 
mano!... Modos  de  vivir!) 

Susana.   {Aparte  á  Genoveva.)  (Qué  vergüenza!) 

Margar.  (Vaya  una  ocurrencia !  Me  buscan  para  ponerse  á 
cucliichearl) 

Susana.  {Aparte  á  Genoveva.)  (Hable  usted,  Genoveva;  no 
tengo  fuerzas  para  decir  una  palabra.) 

Genov.     Trabaja  usted  para  la  casa  de  Madarne  Milet? 

Margar.  Sí,  señora. 

Genov.  Debe  usted  haber  empezado  un  vestido  de  raso 
azul,  del  que  se  tomó  medida  hace  cuatro  dias 

Margar.  Es  este,  señora?...  Mañana  quizá  lo  concluya, 

Genov.  Es  de  esta  señora,  y  como  desea  una  pequeña  alte- 
ración... 

Margar.  Tendrá  usted  la  bondad  de  decírmela? 

Susana.  {Turbada.)  Yo  queria  que  ese  vestido...  sí_,  creo 
que  he  dicho  á  Madarne  Milet  que  le  mandara  guar- 
necer de  agremán,  pero... 

Genov.     Ahora  quiere  usted?... 

Margar.  Encaje  tal  vez?... 

Susana.  Eso  es. 
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Margar.  Quedará  muy  hermoso!  Negro,  por  supuesto?... 
Susana.   Sí.  Y  si  usted  quiere  encargarse  de  comprarlo... 

{Saca  un  bülele.)  Habrá  bastante  con  esio? 
Margar.  No  hace  falta  tanto.  Si  usted  me  lo  permite,  yo  lo 

compraré,  y  después  le  presentaré  la  cuenta. 
Susana.    Como  usted  guste. 
Gbnov.     Pero  quizá  le  cause  á  usted  trastorno  el  paralizar 

ese  dinero,  en  cuyo  caso  lo  mejor  será... 
Margar.  Ninguno ^  señora.  Mi  bolsillo  está  siempre  á  la 

disposición  de  mis  parroquianas. 
Genov.     Ve  usted,  Susana?  Y  dicen  luego  que  es  mala  la 

vida  de  las  costureras  t  Vea  usted  como  está  joven 

tiene  dinero  para....  Debe  usted  tener  muchas  par- 
roquianas. 
Margar.  Gracias  á  Dios  tengo  tantas,  que  á  veces  no  me 

es  posible  dar  gusto  á  todas. 
Genov,     En  ese  caso  debe  ser  usted  muy  feliz...  Y  además 

no  tiene  usted  cargos  de  familia...  creo  que  vive 

usted  sola? 
Margar.  Sola?  Dios  me  libre!  No,  señora;  felizmente  tengo 

familia. 
Genov.     Ahí  Sí? 
Margar.  Tengo  un  hermano,  que   es   ese  muchacho  que 

ustedes  han  visto  aquí^  y...  un  primo.  {Deja  la 

costura.) 
Susana.    {Abarte  á  Genoveva.)  (Un  primo!) 
Genov.     ( ídem  á  Susana. )  (Es  claro;  quería  usted  que  le 

dijera  un  amante!  Qué  inocente  es  usted!) 
Susana.    (ídem.)  (Bien:  acabemos  con  esto.  No  me  siento 

buena !) 
Genov.     (Un  momento.)  Según  eso,  no  tiene  usted  padre  ni 

madre? 
Margar.  No,  señora.  He  tenido  la  desgracia  de  perderlos 

hace  bastantes  años. 
Genov.    Y  ese  primo...  usted  me  dispensará  si  la  hago  tan- 
tas preguntas,  pero  las  simpatías  que  usted  nos 

ha  inspirado...  le  aseguro  á  usted  que  desde  hoy 

seré  su  amiga. 
Margar.  Señora,  me  honra  usted  demasiado.   Una  pobre 

muchacha  como  yo,  una  costurera... 
Genov.     Qué  tiene  eso  que  ver.  Amiga  mia,  la  honestidad 

y  la  buena  conducta,  son  las  dotes  más  necesarias 
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y  mas  raras  en  las  jóvenes  de  su  clase...  y  según 
parece ,  usted  las  posee  todas. 

Margar.  Señora... 

Genov.  Además,  ese  físico  no  engaña  á  nadie.  Tiene  us- 
ted una  cara  de  ángel.  (A  Susana.)  Repare  usted, 
Susana. 

Susana.    {Aparte  á  Genoveva.)  (Por  Dios!  salgamos.) 

Margar.  Lo  que  le  puedo  asegurar  á  usted  es  que  hace 
muchos  años  que  trabajo,  y  nunca  he  visto  una 
señora  tan  amalDJe  ni  tan  lisonjera. 

Genov.  No  es  lisonja,  hien  lo  sabe  usted.  Póngase  usted 
la  mano  sobre  su  conciencia,  la  hallará  pura, 
limpia  de  remordimientos... 

Margar.  (Muy  alegre.)  Gracias  á  Dios  y  á  los  consejos  de 
mi  hermano. 

Susana.    Ah!  Su  hermanóle  da  consejos? 

Margar.  Sí,  señora  ;  y  crea  usted  que  á  pesar  de  ser  unpo 
bre  artesano,  me  los  da  excelentes ! 

Genov.      Sí,  eh?...  Y  usted  los  sigue  siempre? 

Margar.  Es  claro ;  si  no  fuera  eso,  una  joven  inexperta  como 
yo...  quién  sabe  si  ya  no  habria  cometido  alguna 
locura? 

Genov,  Dice  usted  bien  ;  los  hombres  son  tan  atre- 
vidos 1 

Margar.  Eso  mismo  me  dicen  lodos !  Les  tengo  un  miedo! 
[Se  dirige  á  la  mesa.) 

Susana.    {Aparte  á  Genoveva.)  (Qué  hipocresía  1) 

Genov.  \ldem  á  Susana.)  (Es  {lara  que  usted  sepa  que  no 
es  solo  en  nuestra  sociedad  donde  se  representa 
bien  la  comedia.  También  en  esta  clase  hay  exce- 
lentes actrices.) 

Margar.  Si  usted  quiere  se  lo  probaré. 

Genov.     (Qué  coincidencia  I) 

Susana.    Si  usted  cree  que  será  preciso... 

Margar.  Sí;  no  será  malo.  Tenga  usted  la  bondad  de  en- 
trar en  mi  cuarto...  Tal  vez  no  sea  digno  de... 
pero  le  aseguro  que  es  decente. 

Genov.     Lo  creo. 

Susana.  {Quitándose  la  manteleta  y  el  sombrero.)  (Parece 
imposible  que  esta  muchacha^  con  este  aire  tan 
ingenuo!...) 

Genov.     (Es  verdad  que  representa  bien.) 


I 
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ESCENA  IX. 

FERNANDO. 

Voto  á...  con  la  prisa  se  me  olvidaron  los  versos 
que  rne  pidió!  Oh!  Me  quedé  tan  atolondrado  con 
el  convite...  {En/raen  su  cuarto  y  sale  con  un  pa- 
pel en  la  mano.)  Bueno.  Le  digo  en  estos  versos  lo 
que  nunca  me  hubiera  atrevido  á  d&cirle  de  pa- 
labra. Dios  quiera  que  por  fin  se  resuelva  á  sa- 
carme de  este  suplicio !  Qué  veo  1  [Reparando  en 
la  manteleta  y  en  el  sombrero  de  Susana.)  No  hay 
duda  f...  Esta  manteleta  y  este  sombrero...  es  de 
ella!...  Dios  miol...  Ella  aquíl  Ellal  Vamos  á 
ver...  {Va  á  entrar  en  el  cuarto  de  Margarita.) 

ESCENA  X. 

FERNANDO.— MARGARITA. 

Margar.  Alto,  señorito!...  Qué  es  eso? 

Fern.  Por  Dios,  habla  mas  bajo...  A  quién  pertenecen 
estos  objetos? 

Margar.  Galle!  Por  qué  estás  tan  agitado? 

Fern.       Por  Dios,  contéstame. 

Margar.  Bueno,  bueno!  No  te  apures...  También  te  enfadas 
conmigo  ? 

Fern.  Margarita,  te  pido  que  me  respondas;  á  quién 
pertenece  esto? 

Margar.  A  una  señora  que  ha  venido  á  probarse  un  ves- 
tido. 

Fern.       Y  dónde  está? 

Margar.  En  mi  cuarto.  He  venido  por  hilo  para  hilvanar 
unos  pliegues  y... 

Fern.  Querida  Margarita,  por  Dios,  no  le  hables  de  mí 
aunque  te  pregunte... 

Margar.  Por  qué  ? 
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Fern.       Ahora  no  te  lo  puedo  decir...  Te  ruego  que  no  la 

digas  que  yo  estoy  aquí. 
Margar.  Bueno,  bueno:  lo  que  es  por  eso  no  reñiremos. 

(Creo  que  adivino...   Aquellas  preguntas...   Dios 

miol  Y  verme  obligada  á  hacerla  un  vestido!... 

Hay  mayor  desventura.)  {Vase.) 


ESCENA  XI. 

FERNANDO. 

Será  la  casualidad  que  la  ha  traido  á  esta  casa?... 
Parece  imposible!...  Si  fueran  celos?...  celosl... 
ah!  qué  dicha!  Seria  una  prueba  de  que  corres- 
pondía á  mi  amor!  Esta  incertidumbre!  La  frial- 
dad con  que  me  trata...  Oh  I  Son  cosas  que  no 
puedo  sufrir.  Si  Margarita  le  dice  que  tiene  un 
primo...  que  soy  yo..,  que...  conocerá  mi  posi- 
ción... sabrá  que  he  sido  cerrajero...  que  vivo  de 
las  limosnas  de  un  pariente  artesano;  que  el  dinero 
que  pierdo  al  ecarte  en  su  casa,  me  lo  da  ese  pa- 
riente... y  las  pecheras  de  las  camisas  que  tantas 
veces  me  ha  elogiado...  son  obra  de  mi  prima,  y 
que  mi  prima  es...  su  costurera!  Dios  mió!  Dios 
mió!  Esta  mujer  va  á  ser  mi  perdición! 


ESCENA  XII. 

FERNANDO.— FRANCISCO. 


Franc.     Ola!  Ya  estas  devuelta,  mi  buen  estudiante!... 

Aun  te  dura  la  mosca! 
Fern.  Estoy  dado  á  Satanás! 
Franc.     Pues  mira  voy  á  contarte  una  cosa  que  te  hará 

reir. 
Fern.       Lo  dudo! 
Franc.     En  primer  lugar,   sabrás  que  soy  un  zoquete. 
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Ando  hace  mas  de  seis  meses  para  decir  cinco  pa- 
labras, y  aun  no  las  he  podido  decir...  Oyes  ó 
no?...  Parece  que  eslás  íilosofando! 

Fern.       Ya  te  escucho! 

Frang.  Las  tales  cinco  palabras  son  estas  ;  t  Quiere-usled- 
casarse-conmigo-Rosíta  ?:i) — Pues  bien,  todavía 
no  me  he  atrevido  á  decirlas.  Parece  imposible, 
eh?...  Salido  aquí  con  ánimo  de  encajárselas;  me 
arrimé  al  umbral  de  la  puerta,  y  me  planté  á 
mirar  á  los  demonios  de  los  bolillos  que  ella  hace 
bailar  con  tanta  gracia!...  Me  aturrullé...  iba  á 
hablar...  que  si  quieres!...  Y  eso  que  no  estábala 
tarasca  de  la  madre;  no  habia  mas  que  los  chi- 
quillos ,  que  hacen  mas  bulla  que  la  máquina 
grande  de  nuestra  fábrica  11...  Y  yo  tan  estúpido 
que  no  le  dije  ni  jota!...  Mira  si  soy  animal^  eh? 

Fern.       Es  verdad... 

Frang.  Gracias,  chico...  Pero  me  alegraría  que  contes- 
tases « es  mentira. »  El  diablo  me  lleve  si  has  oido 
una  palabra  de  lo  que  te  he  dicho. 

Fern.       Sí,  lo  he  oido...  (Me  estoy  muriendo  !) 

Frang.     Me  gusta  1 

Fern.       {Cogiéndole  del  brazo.)  Ves  esto? 

Frang.     Lo  veo. 

Fern.       Es  de  ella!...  Está  ahí  dentro  con  tu  hermana! 

Frang.  Ahí  Conque  aquella  señora  es  la  tal...  sí;  la  tal 
que  te  tiene  tan  atolondrado? 

Fern.       La  misma. 

Frang.  Me  alegro.  Ahora  con  el  achaque  de  los  vestidos 
puede  de  cuando  en  cuando  hacerte  una  visita. 

Fern.  Dios  me  libre  I  Ojalá  que  no  vuelva  más  por  aquí. 
Mañana  hemos  de  buscar  cuarto,  sí? 

Frang.  El  diablo  me  lleve  si  te  comprendo!...  Chico ^  te 
explicarás  de  una  vez? 

Fern.  Pues  bien;  te  lo  voy  á  confiar  lodo,  pero  promé- 
teme que  no  le  enfadarás  conmigo. 

Frang.  Qué  disparate  !  Acaso  me  he  enfadado  alguna  vez 
contigo? 

Fern.       Escucha  y  mira  si  tengo  razón. 


ESCENA  XIII. 

DiGHOS.-SÜSANA.-GENOVEVA.-MARGARITA. 

Susana.    Es  él.  (Viendo  á  Fernando.) 

Fern.       (Me  estoy  ahogando  1) 

Susana.  {Poniéndose  la  manteleta.)  \}sXqA  por  aquí,  Fer- 
nando? 

Férn.  Sí,  señora...  he  venido  aquí...  porque...  Me  per- 
mite usted...  [Queriendo  anudarla  á poner  la  man- 
teleta.) 

Susana.    Gracias...  Se  siente  usted  malo? 

Fern.       No...  señora... 

Susana.  No  deseo  molestarle  mas...  Si  usted  lo  permite^ 
esta  joven  me  ayudará  á... 

Margar.  Con  mucho  gusto,  señora.  [Con  sentimiento.) 

Fern.  (No  desea  molestarme  mas...  Oh!  Cree  que  Mar- 
garita es  mi  querida  j  ó  ya  sabe  que  soy  cerrajero! 
Qué  afrenta  Ij 

Susana.  Adiós,  Margarita,  hasta  otra  vez.  Mañana  al  ano- 
checer, puedo  mandar  por  el  vestido? 

Margar.  Si  señora. 

Genov.  (Aparte  á  Fernando.  ]  (Picaron  1  Qué  calavera  1  Y 
tan  públicamente  t) 

Fern.       (/í/í?w.)  (Pero...  señora  I ) 

Gexov.  (ídem.)  Ha  perdido  usted  un  diez  por  ciento  en 
este  juego!)  [Vase.) 

Fern.       Celoí^  1  Ah!  Soy  mas  feliz  de  lo  que  pensaba  I 

Frang.     (A  Margarita.)  Has  comprendido  alguna  cosa? 

Margar.  Ah!  He  comprendido  que  soy  muy  desgraciada. 
{Saltándosele  las  lágrimas. ) 


fin  del  acto  primero. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  ricamente  amueblada :  puertas  laterales,  y  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 


SUSANA.-GENOVEVA,  entrando. 


Genov.      Cómo  va?  Está  usted  mejor. 

SusAWA.  Aún  me  siento  bastante  mnh.  Cada  vez  que  me 
acuerdo  de  esa  joven...  Qué  candidez  tan  tien 
fingiia ! 

Genov.  {Sentándose.)  Es  verJad !  Estaba  casi  llorando 
cuando  salimos.  No  reparó  usted? 

Susana.  Sí_,  lo  vi...  En  eso  estuvo  algo  torpe.  Lo  que 
siento  en  este  deplorable  incidente,  es  que  esa 
joven  haya  comprendido  el  verdadero  objeto  de 
mi  visita. 

Genov.      Tal  vez  ni  siquiera  lo  haya  sospechado. 

Susana.  Oh!  Las  mujeres  leemos  fácilmente  en  nuestros  co- 
razones I  Bien  habrá  notado  mi  turbación  cuando 
le  vi.  El  instinto  de  los  sentimientos  es  indisputa- 
ble, Genoveva,  y  esa  muchacha  también  le  ama. 

Genov.  Le  amará,  no  lo  dudo,  pero  á  su  manera...  por 
interés,  tal  vez...  Usted  sabe  perfectamente,  que 
el  amor  en  esas  clases  es  un  sentimiento  que  .. 
que...  Oh!  muy  diferente  del  que  se  siente  en  las 
clases  elevadas! 

Susana.  La  sensibilidad  se  encuentra  en  todas  las  clases;  los 
corazones  están  organizados  de  la  misma  manera. 

Genov.     Convenido :  pero  creo  que  usted  no  querrá  formar 


-  28  — 

un  paralelo  entre  el  amor  de  una  señora  de  talento, 
de  la  alta  sociedad ,  y  una  mujer  perdida. 

Susana.  [Riéndose  con  ironía.)  Si  dice  usted  mujer  per- 
dida ^  refiriéndose  á  la  posición  de  esa  joven  con 
Fernando,  le  doy  á  usted  las  gracias  por  el  epi- 
grama. 

Genov.  Jesús!  Qué  tontería!  (He  dicho  un  desatino.)  Solo 
faltaba  que  usted  se  comparara  con  ella. 

Susana.    No  me  comparo^  no;  porque  ella  es  feliz!... 

Genov,  Decididamente,  Susanita,  está  usted  hoy  muy 
nerviosa.  Dentro  de  poco  es  usted  capaz  de  com- 
padecerla. 

Susana.  Ya  lo  hago!...  Hice  mal,  muy  mal  i  No  debí  ha- 
ber ido. 

Genov.  Pero...  entendámonos  de  una  vez.  Ama  usted  ó 
no,  á  Fernando? 

Susana.    Ay  1  Sí,  le  amo! 

Genov.     Le  gustarla  á  usted  verle  pertenecer  á  otra  mujer? 

Susana.    Oh  !  Esa  idea  me  desgarra  el  corazón ! 

GeíNov.  Bien.  Si  esa  le  desgarra  el  corazón,  claro  está 
que  desea  usted  verse  libre  de  ella,  no  es  cierto? 

Susana.    Si  yo  pudiera... 

Genov.  Vaya  si  puede!  Y  la  prueba  es  que  ya  lo  ha  con- 
seguido! 

Susana.    Cómo  ? 

Genov.  La  muchacha  comprendió  perfectamente  que  us- 
ted ama  á  Fernando.  Este  adivinó  cual  era  la  po- 
sición de  la  joven  para  con  él.  En  la  mirada  que 
usted  le  lanzó  á  la  salida  leyó  sus  celos,  y  como 
los  celos  son  hijos  del  amor^  muy  pronto  le  verá 
usted  á  sus  pies  para  obtener  su  perdón.  Esto  es 
lógico. 

Susana.  Es  decir^  que  abandonará  á  esa  pobre  joven  con 
quien  ha  vivido  hasta  ahora...  y  la  abandonará 
por  mí...  no  es  verdad? 

Genov.      Sí;  eso  es  lo  que  sucederá  1 

Susana.  Pero  ahora,  dígame  usted.  Qué  derecho  tengo  yo 
para  causar  la  desgracia  de  esa  pobre  muchacha? 
\Se  levanta.) 

Genov.     Qué  derecho?  El  qq^  da  el  amor. 

Susana.    Qué  amor? 

Genov.     El  que  usted  tiene  por  Fernando. 
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Susana. 
Genov. 

Susana. 


Genov. 
Susana. 


Genov. 

Susana. 


Genov. 

Susana. 

Genov. 
Ghiado. 

Susana. 
Criado. 
Susana. 


Pero  si  ella  también  le  amal 
En  ese  caso...  Los  derechos  que  le  da  el  amor  de 
Fernando. 

Sí?  y  cuántas  protestas,  cuántos  juramentos  no  le 
habrá  hecho  para  hacerla  consentir  en  ser  su 
querida  ? 

Es  imposible  cuestionar  hoy  con  usted,  con  ese 
espíritu  de  contradicción! 

jNo  es  espíritu  de  contradicción  ;  es  que  si  la  casua- 
lidad me  colocó  en  una  vil  posición,  por  lo  me- 
nos me  dejó  el  alma  como  mi  madre  me  la  formó. 
Soy  mala,  lo  conozco,  pero  tengo  el  corazón  pu- 
riíicado  por  el  amor  puro  y  sincero  que  siento  por 
ese  hombre.  Soy  mala,  pero  no  quiero  serlo  máSj 
causando  la  desgracia  de  una  mujer  tan  desventu- 
rada como  yo. 

(Riéndose.)  Jesús!  Qué  democracia! 
Y  (]ué  seguridad  tenemos  nosotros  de  que  Fer- 
nando no  se  case  con  ella?  Puede  hacerlo,  si  fué 
él  su  primer  amante!  Y  conmigo?  Es  posible,  por 
ventura? 

Bah!  Hasta  tiene  usted  ideado  casamiento?...  Vaya, 
que  tiene  usted  gracia! 

Tiene  usted  razón;  no  debo  profanar  ese  Sacra- 
mento. 

Bah,  bah,  bahl  Está  usted  hoy  muy  romántica  !... 
El  señor  don  José  de  Salazar  manda  preguntar  si 
quiere  usted  honrar  los  postres  con  su  presencia. 
Hay  mucha  gente  á  la  mesa? 
Tres  amigos  del  señor  Salazar. 
Allá  voy.  {Se  va  el  criado.)  (Estoy  en  buen  estado 
de  recibir  visitas!...  Qué  vida,  Dios  mió!...  Qué 
vida!)  (Vase.) 


ESCENA  II. 

GENOVEVA.— Después  FERNANDO. 


Genov.  Vaya  una  necia!...  Tiene  coche,  palco  en  el  tea- 
tro Real,  todo,  todo  lo  que  se  le  antoja ,  y  todavía 
se  queja!  Mejor  para  mí,  porque  si  toda  esa  gente 
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tuviese  sentido  común  ^  no  seria  yo  la  confidenta 
de  los  tres,  que  en  verdad  no  es  mala  ganga. 

Fehn.       Me  alegro  encontrarla  á  usted.  Qué  hay  de  nuevo? 

Susana.  No  me  hable  usied...  es  usted  un  ingrato...  Su- 
sana... está  furiosa! 

Fern.  Qué  ha  dicho?  qué  ha  hecho?...  (Me  mata  la  im- 
j)ac¡encia  f) 

Genov.  Pero,  porqué?...  Vamos  á  ver:  ¿cuál  délas  dos 
es  la  preferida? 

Fern.       Cómo?...  cuál  de  las  dos?... 

Genov.     Sí...  la  de  allá...  ó  la  de  acá? 

Fern.       La  de  allá?  Ah^  sí,  con  que  tiene  celos? 

Genov.     Toma  si  los  tiene. 

Fern.       Pero  aquello  fué  casualidad^  ó  le  dijeron  algo? 

Genov.      Una  caria  anónima. 

Fern.        Ah! 

Genov.  Una  carta  concebida  en  estos  términos:  «Una  per- 
»sona  que  le  aprecia  á  usted  y  que  lamenta  lo  mal 
«que  usted  emplea  su  amor,   le  avisa  que  Fer- 

•  nando  tiene  una  querida  con  quien  vive.  Diríjase 
«usted  á  casa  de  su  modista;  pregunte  por  la  jó- 
»ven  Margarita,  costurera,  vaya  á  su  casa,  y  se 

•  convencerá.»  Cómo  la  recuerdol...  (Ya  lo  creo; 
como  que  la  he  escrito  yo  misma.) 

Fern.       Y  quién  seria  el  que?... 

Genov.      Qué  sé  yo?...  Algún  enamorado  incógnito. 

Fern.       Y  fué  esa  carta  la  que  la  decidió? 

Genov.  Es  claro,  apenas  la  recibió;  salió  como  una  exhala- 
ción _,  se  fué  á  casa  de  la  modista,  y  la  casualidad 
la  favoreció.  Un  vestido  qiie  habia  encargado,  se 
estaba  haciendo  cabalmente  encasa...  ya  Sübe  usted 
de  quien... 

Fern.       Pe  suerte  que  ella... 

Genov.     Consiguió  su  objeto:  habló  con  Margarita. 

Fer\.       y  Margarita  le  habló  de  mí? 

Genov.  Poco.  Es  disimulada  como  un  diplomático.  Apenas 
le  dijo  que  tenia  un  primo^  pero  con  aire  de  in- 
diferencia, que  hasta  yo  misma,  si  no  estuviese  pre- 
venida, creerla  en  tal  parentesco. 

Fern.  (Pobre  Margarita!)  Pero  por  fin...  Susana  se 
convenció  de  que  efectivamente  esa  joven  era 
mi... 
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Genov.  Toma;  buena  cara  puso  la  tal  niña  cuando  usted 
saludó  á  Susana! 

Fern.  Pero  en  conclusión...  ella^,  si  tiene  celos...  es  por- 
que... 

Ge.nov.  Le  ama  á  usted?...  es  clarol...  ¿No  se  lo  he  di- 
cho á  usted  tantas  veces? 

Fern.  Ya  me  lo  sospechaba,  pero  todavía  no  me  atrevo  á 
creer  en  tanta  felicidad... 

Genov.  Pero  qué  piensa  usted  hacer?  ¿Deja  usted  á  esa 
muchacha? 

Fern.       Qué  muchacha? 

Genov.     Bah!...  Esa  Margarita. 

Fern.  (Qué  apuro!...  ó  deshonrar  el  nombre  demiprima, 
ó  declarar  que  soy  artesanol) 

Genov.     No  me  contesta  usted? 

Fern.       Lo  pensaré. 

Genov.  ¿Todavía  vacila  usted  entre  una  costurera  y  una 
señora  del  gran  mundo?...  Dios  mió!  Qué  cabeza! 

Fern.       Viene  o;ente...  Silencio. 


ESCENA  III. 

DICHOS. — SALAZ  AR. 


Salaz. 
Fern. 

Salaz. 


Fern. 

Salaz. 

Fern. 
Salaz. 


Ola^  Fernando!  Ya  tardaba  usted! 
Pido  á  usted  que  me  dispense...  he  tenido  tanto 
que  hacer... 

Si  usted  quiere  tomarse  la  molestia  de  dirigirse  ai 
comedor...  Allí  encontrará  usted  algunos  amigos 
de  muy  buen  humor. 

Ahora  ya  no  lo  estarán  puesto  que  usted  se  ha  re- 
tirado. 

Siempre  tan  lisonjero.  Vamos,  vaya  usted,  que  me 
han  preguntado  por  usted  unas  cuantas  veces. 
Oh!  es  un  honor...     [Vase.) 
Adiós. 


ESCENA  IV. 


SALAZAR. -GENOVEVA. 


Salaz. 

Genov. 
Sala¿. 
Genov. 
Salaz. 
Genov. 
Salaz. 
Genov. 
Salaz. 

Genov. 
Salaz. 
Genov. 

Salaz. 
Genov. 

Salaz. 

Genov. 


Salaz. 

Genov. 
Salaz. 
Genov. 


Salaz. 


Genov. 
Salaz. 


No  me  cuesta  poco  verme  libre  de  él... 
Usted  se  tiene  la  culpa...  esas  contemplaciones... 
Bueno,  bueno;  vamos  á  lo  que  interesa...  Ha  ido? 
Sí,  señor. 
Se  vieron? 
Está  claro. 
Se  hablaron. 
También. 

¿Y  cuáles  han  sido  los  resultados  de  esa  entre- 
vista? 

Los  que  era  de  esperar:  celos  y  amores. 
Expliqúese  usted. 

Susana  tuvo  celos.   Margarita   también ,   y  Fer- 
nando.., 
Qué? 

Obtuvo  la  certeza  de  ser  amado...  por  una  y  por 
otra... 

Y  qué  efecto  causaron  esos  celos  á  Susana? 
En  lo  físico  tuvo  un  gran  ataque  de  nervios  tan 
pronto  como  llegó  á  su  casa:  en  lo  moral  ha  sido 
cosa  más  seria.  Le  asaltaron  unas  ideas  de  virtud 
y  de  democracia,  que  dab^íU  ganas  de  reir. 
¿Pero  cree  usted  que  la  idea  de  que  Fernando  tiene 
una  querida  no  entibiará  su  amor? 
Me  parece  que  no. 

Es  que  tal  vez  no  haya  quedado  bien  convencida. 
Vaya  si  quedó!  Si  la  muchacha  tenia  unos  celos 
que  no  podia  disimular!  Además  de  eso^  Susana 
tiene  una  teoría,  la  del  instinto  del  sentimiento. 
Dice  que  no  ^alla. 

Tonterías  propias  de  su  cabeza  y  de  su  edad.  La 
prueba  de  que  el  instinto  es  una  pamema,  es  que 
se  equivocó  completamente  respecto  á  esa  mu- 
chaclia. 

Qué  me  dice  usted? 
Aquella  joven  no  es  su  querida;  es  su  prima. 
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Genov.     Su  prima! 

Salaz.  Sí.  Se  lo  digo  á  usted,  porque  puede  que  le  sirva 
para  algo  el  saberlo. 

Genov.  Vaya!  Me  deja  usted  tonta!  Fernando  tiene  una 
prima  costurera? 

Salaz.  Sí,  y  el  hermano  de  ella  es  cerrajero,  y  lo  mantiene 
á  él. 

Genov.  Entonces  la  joven  dijo  la  verdad  cuando  se  tituló 
su  prima.  Víiya,  vaya!  Pero  yo  recuerdo  que  Fer- 
nando fué  aquí  presentado  como... 

Salaz.  Como  se  hacen  hoy  centenares  de  presentacio- 
nes. Me  fué  presentado  por  un  amigo  mió,  con  el 
que  entabló  relaciones  tal  vez  en  algún  café.  Hoy 
basta  eso  para  que  un  hombre  presente  á  otro  en 
cualquier  parte.  Fernando  es  simpático,  viste  bien 
y  sin  pretensiones;  hace  muy  buenos  versos;  gasta 
de  cuando  en  cuando  algunos  napoleones;  no  hace 
falta  más;  puede  ser  presentado  en  todas  partes. 
(Riéndose.)  Este  es  un  hecho  muy  vulgar  en  nues- 
tra sociedad. 

Lo  que  no  es  muy  vulgar  es,  en  un  amante  como 
usted,  una  diplomacia  como  la  suya;  porque  con 
decir  dos  palabras,  quedaba  todo  arreglado. 
Qué  palctbras? 
Salga  usted  de  mi  casa. 

Y  qué  motivo  me  ha  dado  para  eso?  No  se  echa  de 
una  casa  al  que  no  da  escándalo.  Y  el  mundo  más 
severo,  ese  (|ue  se  compone  de  gente  envidiosa,  di- 
ría: Por  qué  no  se  informo  de  quién  era,  antes  de 
admitirlo  en  su  casa?  Además  de  estas  considera- 
ciones, hay  otra  más  fuerte. 

Genov.      Cuál? 

Salaz.  La  convicción  de  que  no  hay  nada  que  nos  des- 
pierte mas  el  apetito  de  una  cusa,  como  los  obstácu- 
los y  privacit  nes  en  obtenerla. 

Genov.  E.^o  es  verdad.  Y  según  veo,  de  ese  principio 
parten  todas  las  maniobras  de  usted,  ¿no  es  cierto? 

Salaz.  Justo.  Además,  yo  conozco  perfectamente  el  ca- 
r-cter  de  Susana.  A  pesar  de  ese  aire  de  indiferen- 
cia, está  muy  lejos  de  comprender  el  positivismo 
de  su  situación;  finge  conocerlo,  pero  miente. 
Aquel  corazón  aun  no  sintió  lo  que  todas  las  mu- 
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jeres  sienten  antes  de  llegar  á  su  .posición.  Y  la 
prueba  es  que  ama  á  Fernando,  y  sin  embargo, 
aun  no  le  dijo  una  sola  palabra  que  le  diese  una 
esperanza.  Por  lo  menos,  usted  así  me  lo  ha  ase- 
gurado. 

Genov.  y  es  la  pura  verdad.  Si  ella  le  hubiese  dado  la 
menor  esperanza^  ya  alguno  de  ellos  me  lo  hu- 
biera dicho. 

Salaz.  Resulta  que  á  pesar  de  todo,  Susana  posee  aún 
una  virtud:  \si  fidelidad.  Por  consiguiente,  está 
claro  que  el  motivo  de  esa  espantosa  fidelidad^  es 
la.  gratitud. 

Genov.     De  eso  estoy  yo  convencida. 

Salaz.  Entonces  debe  usted  convenir  conmigo  que  aquel 
corazón  aun  no  está  mudo;  que  aquella  alma  aun 
puede  tener  aspiraciones,  y  que  si  halla  otro  que  se 
las  despierte... 

Gexov.      y  por  qué  no  ha  de  ser  usted? 

Salaz.  Yo?...  En  primer  lugar,  porque  tengo  cuarenta  y 
dos  años  y  ella  veinte  y  cinco;  en  segundo^  porque 
si  no  soy  odiado,  tampoco  soy  amado. 

Ge^'ov.     Pero  puede  usted  serlo. 

Salaz.  Imposible.  Era  preciso  que  retrocediéramos  nueve 
años,  y  que  ella  no  me  considerase  como  una  ne- 
cesidad para  su  bienestar. 

Genov.  Lo  que  más  me  admira,  es  cómo  usted  calcula 
todo  eso  con  tanta  sangre  fria.  Parece  que  no  la 
ama  usted. 

Salaz.  La  amo  más  que  ese  joven.  Pero  repito  qne  tengo 
cuarenta  y  dos  años;  conozco  el  mundo  y  sobre 
todo  las  mujeres. 

Genov.     Pero  en  conclusión,  qué  piensa  usted  hacer? 

Salaz.     Matar  ese  amor  de  Susana. 

GeíXov.  Con  qué  armas?  ¿Creo  :que  ha  empleado  usted 
todas? 

Salaz.  Todas  no;  apenas  empleé  dos:  no  me  he  opuesto 
á  la  asiduidad  de  Fernando  junto  á  ella^  porque 
tengo  entendido  que  para  una  mujer  de  talento,  la 
facilidad  es  una  cosa  esencialmente  repugnante. 
Ha  sido  la  primera  arma  que  empleé.  Me  equivo- 
qué, porque  por  fin  ella  hallo  encantos  en  el  plato- 
nismo de  sus  relaciones  con  Fernando.    Después 
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empleó  otra  arma  más  terrible;  los  celos.  Fui  un 
majadero,  porque  los  celos ,  en  uu  carácter  como 
el  suyo,  solo  sirven  para  aguijonear  más  el  amor^ 
y  llamar  al  campo  una  nueva  potencia,  hasta  en- 
tonces neutral;  el  amor  propio  de  la  mujer  que  se 
ve  preferida  por  otra.  De  manera  que  no  me  resta 
mas  que  un  arma  para  este  combate. 

Genov.     y  qué  arma  es  esa? 

Salaz.      La  única  invencible:  la  del  ridículo. 

Genov.     Ah!  Piensa  usted... 

Salaz.  Colocar  á  Fernando  en  una  posición  tan  ridicula^ 
tan  burlesca,  que  hasta  ella  misma  se  ria  de  él. 

Genov.     Lo  dudo.  [Meneándola  cabeza.) 

Salaz.  Veremos.  Usted  no  conoce  lo  que  son  las  mu- 
jeres. 

Genov.  Eso  es  lo  que  yo  no  consiento.  Una  mujer  como 
yo,  conoce  todo  cuanto  hay. 

Salaz.     Silencio.  Viene  gente.  {Vanse.) 


ESCENA  V. 

FEDERICO.— ALBERTO.-RIGARDO. 


Feder. 


Alber. 


RlCAR. 

Feder. 
Todos. 

RlGAR. 

Alber. 


Voto  al  chápiro!  No  hay  nada  como  el  dinero  para 
poder  dar  gusto  á  su  cuerpo!  Qué  vino,  gran  Dios! 
qué  vino! 

A  mí  lo  que  más  me  ha  ftamado  la  atención,  ha 
sido  el  servicio  de  la  mesa!   Qué  porcelana!   qué 
cristales!  Cuánta  plata! 
Y  la  mujer!  Oh!  qué  mujer! 
Chico...  xMira  que  eso  es  más  serio;  no  elogies  la 
mujer,  si  quieres  seguir  elogiando  las  comidas. 
Bravo!...  Aprobado!...  Já^  já,  já. 
Me  gusta!  ¿Qué  mal  hay  en  que  yo  celebre  lo  que 
es  bueno? 

En  resumidas  cuentas,  yo  soy  el  que  no  compren- 
do una  palabra  de  todo  esto.  Vosotros  me  habéis 
encajado  en  esta  casa;  me  han  sentado  á  una 
mesa;  he  comido  bien;  he  bebido  mejor;  estoy 
fumando  un  excelente  habano,  y  acabo  de  ver  una 
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RlGAR. 

Alber. 
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Alber. 


Feder. 


RlCAR. 

Albkr, 

RlCAR. 

Alber. 


RíGAR. 

Feder. 

RlCAR. 


í; 


hermosa  mujer.  Por  fin,  ¿queréis  tener  la  amabi- 
lidad de  decirme  quién  es  el  dueño  de  esta  casa? 
Estólido!...  A  quién  fuiste  presentado? 
A  ella! 

ErgOj  ella  es  la  dueña  de  la  casa;  esto  es  más 
claro  que  las... 

Pero  por  qué  no  la  vi  yo  sino  en  el  acto  de  la 
presentación,  y  ahora  á  los  postres? 
Eso  es  un  misterio! 

Sea  enhorabuena.  Ahora  otra  cosa.  Quién  es  ese 
señor  Salazar  que  hace  los  honores  de  la  casa  con 
tanta  gracia  y  urbanidad. 
Es  el  huésped  de  Susana. 

{Riendo.)  Un  huésped,  en  casa  de  una  joven  sola! 
Já,  já^já.  Comprendo... 

Cómo  es  eso?  Qué  significan  esas  risas?  Susana 
está  al  abrigo  de  cualquiera  suposición  maliciosa, 

orque  es... 

ué?...  qué?... 
Viuda. 
Já,  já,já! 

En  conclusión,  yo  necesito  saber  con  quien  trato. 
El  señor  Salazar  y  Susana  viven  como  Dios  y  los 
Angeles,  ell?  Y  como  si  fueran  marido  y  mujer^ 
no  es  esto? 

Hombre,  eso  es  de  muy  buen  gusto  para  decirse 
al  oido;  en  alta  voz  debe  decirse:  Salazar  es  hués- 
ped y  socio  (en  minas)   de  Susana,  viuda,  cuya 
conducta  está  firobado  ser... 
Ejemplarísima. 

Gáspital  Qué  palabra  tan  cumplida! 
Quiá...  regular...  nada  más... 
Sí,  eh?...  Mídela,  y  mira  si  hallas  alguna  viuda 
bonita,  por  muy  alta  que  sea,  tan  cumplida  como 
la  palabra. 

Tan  cumplida  puede  que  no  la  encuentre,  pero 
que  cumpla  .. 

Mira,  Ricardo  haciendo  calamburs,  Bravo!... 
Viva  el  Champagne  y  el  Jerez,  que  hacen  mila- 
gros. Já,  já,  já! 

Bonito  sistema  de  llamar  estúpido  á  un  ciuda- 
dano! Já,  já^ já! 
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Alber.  Es  un  epigrama  que  ha  hallado  en  el  fondo  de  la 
cuarta  botella. 

Feder.      De  la  quinta ,  si  uíled  no  lo  lleva  á  mal ! 

RiGAR.  Qué  conciencia  !  A  otra  cosa  !  Quién  es  aquel  an- 
gelito que  apareció  al  fin  de  la  comida ^  y  se  COU' 
tentó  con  beber  un  vaso  de  agua. 

Feder.     Es  el  señor  don  Fernando  Torralva. 

RicAR.      Pero  qué  clase  de  pájaro  es? 

Alber.     {Cómicamente.]  Es  poeta! 

RiCAR.  En  ese  caso  hice  mal  en  llamarle  pájaro.  Debia 
llamarle  animal;  es  mas  sonoro,  y  se  presta  mas 
á  la  rima.  Pero,  vamos  á  ver,  qué  hace  ese  bí- 
pedo en  esta  casa? 

Feder.  Tres  cosas  que  nosotros  no  hacemos.  Hace  ver- 
sos, lanza  miradas  tiernas  á  la  viudita,  y...  bebe 
agua  á  ultima  hora. 

Alber.  Es  decir:  maniático  ^  enamorado^  y  acérrimo  pro- 
pagador de...  la  hidropatía. 

Feder.     Bravo  I  Alberto  ,  estás  chispeante  I 

Alber.  (Haciendo  ademan  de  beber.)  Me  han  dado 
cuerda... 

RicAR.  Ahora  formal:  es  muchacho  tratable?...  De  los 
nuestros? 

Feder.     Lo  que  es  eso  sí.  Es  un  pobre  diablo! 

Alber.      O  mas  bien  un  diablo  pobre. 

RicAR.      Entiendo:  es  poeta  en  todo. 

Feder.  Yo  lo  he  presentado.  Entablé  conocimiento  con 
él  en  el  Suizo.  Me  leyó  unos  versos  que  me  gus- 
taron mucho,  y  le  pedí  una  copia  para  dársela  á 
Susana.  Esta  mostró  deseos  de  conocer  al  autor, 
y  se  lo  presenté. 

RiGAR.      En  ese  caso,  no  sabes  quién  es  él? 

Feder.  Qué  se  yo  ?  He  oido  decir  que  estudiaba  en  la 
Universidad  no  sé  qué  cosa... 

Alber.  Matemáticas  tal  vez...  Es  lo  que  mas  se  identi- 
fica con  la  poesía... 

RicAR.      Qué  atrocidad  !  Já,  já,  já! 

Alber.  Sí,  sí;  hay  identidad  en  el  peligro...  Se  vuelve 
uno  loco  con  igual  facilidad. 

Feder.  Ya  se  conoce  que  habéis  bebido  mucho  Cham- 
pagne... tanto...  esprit. 


ESCENA  VI. 

Dichos.— SUSANA.-GENOVEVA.-FERNANDO. 
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{A  Ricardo.)  Me  alegro  que  haya  usted  encon- 
trado en  mi  casa  personas  de  su  amistad ^  y  aún 
según  me  dijeron,  amigos  íntimos.  (Se  sienta  y 
todos  se  agrupan  en  torno  de  ella,  menos  Fernando 
que  se  coloca  al  otro  lado.) 
Sí,  señora;  y  confieso  francamente  que  nunca 
he  asistido  á  comida  de  tanta  satisfacción  para 
mí,  sino  fuera  un  disgusto  que... 
Un  disgusto? 

Es  la  verdad.  Me  han  conducido  á  la  presencia 
de  una  ondina,  de  una  sílfide,  que  desapareció 
como  una  visión. 

Esp  es  un  madrigal  j  ó  un  apólogo? 
Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Es  la  verdad. 
Pues  para  probar  á  usted  que  no  soy  un  ángel, 
ni  diosa,  ni  s/lfide,  sepa  usted  que  el  motivo   de 
no  aparecer  á  la  mesa  ha  sido  una  cosa  bien  pro- 
saica:   un   furioso   ataque   de  nervios,   (riendo) 
que  no  me  ha  dejado  en  todo  el  dia.  Ya  vé  usted 
que  no  debo  aceptar  ninguno  de  esos  nombres  que 
usted  me  ha  dado ,  porque  no  consta  que  nin- 
guna de  esas  deidades  padeciera  de  los  nervios. 
(Riendo. )  Aún  es  problemático  si  los  tenian. 
(Entrando  y  dirigiéndose  á  Fernando.)  Gran  riña, 
eh? 

Me  ha  tratado  hoy  con  una  amabilidad  admirable. 
Comprendol  Es  para  disimular  las  ganas  que  liene 
de  arañarle. 
Cree  usted? 
Está  furiosa. 

Si  pudiera  quedarme  solo... 
Yo  lo  arreglaré:  aguarde  usted.    (Vase.) 
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ESCENA  YIl 


Dichos.— Menos  GENOVEVA. 


RiCAR.  {Que  han  seguido  hablando  con  Susana,  sin  ver  á 
Genoveva  )  Sobre  todo  el  dao  final...  es  una  cosa 
deliciosa  1 

Susana.    Toda  la  música  del  Trovador 'es  buena. 

Alber.     y  la  romanza  del  tenor?  Daba  mil  duros... 

Feder.     (Si  los  tuvieras  ) 

Alber.     Al  que  me  diese  una  buena  voz  para  cantar... 

Susana.    Una  zarzuela? 

Alber.     No,  señora  ;  no  es  espectáculo  de  mi  devoción. 

Susana.    Pero  de  veras,  no  canta  usted,  Alberto? 

Alber.     No,  señora.  Tengo  una  verdadera  voz  de  pato. 

Feder.  Hombre,  por  qué  no  has  dicho  de  pavo  real.  Con- 
fesabas de  la  misma  manera  que  tenias  una  voz 
detestable^  pero  adornabas  ese  defecto  con  hermo- 
sas plumas. 

Susana.    Alberto  está  dotado  de  una  gran  modestia. 

Alber.  (  Con  fingida  cortedad. )  Por  Dios,  Susana,  se  ha 
propuesto  usted  sonrojarme. 

Todos.      Já,  já,  já  ! 

Fern.  (Gomóse  riel...  qué  joviaHdad  f...  ni  siquiera  se 
acuerda  de  mí  I) 

Susana.    Pero  dónde  está  Fernando  ?  Se  ha  marchado? 

Fern.       No,  señora.  (Se  aproxima.) 

Susana.    Ahí...  Estaba  usted  ahí? 

Fern.  Sí,  señora...  estaba  aquí,  como  siempre^  escu- 
chando sus  palabras  con  la  mayor  avidez. 

Feder.  Confiesa  mas  bien  que  estabas  en  conversación  con 
las  musas. 

Fern.  Es  imposible  pensar  en  ellas  en  presencia  de  Su- 
sana. 

RicAR.      Hé  aquí  una  verdad  galante ! 

Susana.    (Si  pudiera  quedarme  sola!) 

RicAR.  A  propósito  de  musas;  como  es  la  primera  vez  que 
tengo  el  gusto  de  encontrarme  con  el  señor  don 
FernandOj  no  es  extraño  que  no  conozca  su  talento 
poético;  y  si  me  atreviese  á  pedir... 
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Feder.  Fernando  es  un  excelente  poeta;  pero  tiene  el  gran 
defecto  de  monopolizar  ^us  poesías. 

Fern.       Es  la  conciencia  íntima  de  lo  que  debo  hacer. 

RiGAR.  En  ese  caso  no  cree  usted  en  la  teoría  de  que  lo 
que  es  bueno  debe  dejarse  oir? 

Fern.  Lo  creo;  pero  no  puedo  aplicarla  á  mis  versos: 
no  están  en  ese  caso. 

RiGAR.  Si  usted  me  permitiera  que  yo  mismo  formase  mi 
juicio,  aunque  incompetente... 

Susana.    Quiere  usted  recitarnos  algunos  ? 

Febn.  Usted  sabe  perfectamente  que  uno  de  mis  defectos 
como  poeta  j  es  no  poder  retener  una  sola  de  mis 
poesías. 

Susana.  Es  extraño !  Yo  creia  que  los  poetas  escribían  con 
el  alma  las  cosas  que  nacen  del  alma.  {Con  inten- 
ción.) Parece  imposible  que  se  olviden!  Pero  en 
fin,  para  todo  hay  remedio...  Mi  álbum  contiene 
una  de  sus  más  lindas  flores.  Voy  á  buscarlo. 

Fern.  {A  Susaiia  que  pasa  al  lado  suyo  al  ir  á  coger  el 
álbum  de  la  chimenea.)  Necesito  hablarla. 

Susana.    {ídem.)  Yo  también...  deseaba  ser  poetisa. 

Feder.  Aquel  yo  también,  ha  sido  contestación  á  algo  que 
Fernando  ha  dicho...  Ha  sido  tan  esteB)poráneol 

Alrer.     La  mujer  es  traviesa  como... 

Feder.     Gomo  una  viuda  bonita! 

Susana.  Aquí  está.  Tendremos  el  placer  de  oírsela  al 
autor. 

Fern.  LA  CONOCÉIS?  ^ 

«En  el  blanco  cendal  de  la  alborada, 
»En  el  ardiente  sol  del  Mediodía, 
» En  el  aire  que  mueve  la  enramada, 
íEn  el  cielo,  la  ve  mi  fantasía  1 
» Nunca  á  mis  ojos  su  hermosura  esconde  j 
«Nunca  en  mi  oido  se  apagó  su  acento, 

•  En  los  rugidos  de  la  mar  responde^ 

•  Habla  en  el  vago  susurrar  del  viento. 
*Amor  inspira  y  en  amores  arde^ 
sEmanacion  de  un  astro  refulgente, 

•  Que  flota  sobre  el  aura  de  la  tarde , 
»Y  brilla  entre  la  espuma  del  torrente. 


1    Esta  poesía  es  de  mi  particular  amigo  D.  Luis  Rivera. 
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Todos. 

RlCAR. 


Feder. 

Fern. 
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Feder. 
Susana. 

Fern. 

Feder. 

Rigar. 


))La  quiero  porque  es  mia  desde  niño; 
»Yo  la  di  su  pureza  y  su  hermosura; 
»Es  el  centro  de  todo  mi  cariño, 
»Es  el  foco  de  toda  mi  ventura, 
9 La  conoceisi  Su  patria  es  mi  cabeza , 
»Es  hija  de  mi  triste  pensamiento; 
•  Pero  no  está  pintada  en  su  belleza 
))Esta  amargura  en  que  morir  me  siento. 
»Ay!  Quién  será  que  á  mi  pesar  la  veo! 
>Y  por  qué  entre  sus  ojos  y  los  mios 
íEl  eléctrico  fuego  del  deseo 
«Comunica  los  dulces  desvarios? 
))Tal  vez,  mitad -del  alma  dividida, 
»Un  espíritu  mismo  nos  sostiene; 
»Y  así  su  vida,  aliento  de  mi  vida, 
»De  su  propio  delirio  se  mantiene. 
»¿a  conocéis"!  A  sus  caprichos  ata 
))Mi  juventud,  tan  rica  de  ilusiones! 
>Ay  1  ese  amor  que  me  consuela  y  mata, 
íEs  la  musa  que  inspira  mis  canciones.» 
Bravo!  Bravo! 

Es  hermosísima  esa  poesía.  Jamás  he  oido  cosa 
igual.  Y  perfectamente  dicha.  Permítame  usted... 
{Dándole  la  mano.)  Sea  enhorabuena.  (De  poesías 
no  pesco  una  coma.) 
(Ni  yo.) 

[Mirando  á  Susana.)  Se  ha  conmovido! 
Me  alegro  tenerla  escrita;  si  no,  quedábamos  pri- 
vados (con  intención)  de  un  placer  tan  poco  du- 
radero. 

Dura  poco^  es  verdad;  pero  impresiona! 
(Lanzando  una  mirada  á  Fernando,  que  este  nota.) 
Mucho  ! 
(Ah!) 

(.4  los  demás.)  Por  fuerza  tienen  que  decirse  algo. 
(Vaya  una  novedad!   También  yo  tendría  mucho 
que  decirla  si  ella  me  quisiera  escuchar.) 
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ESCENA  YIII. 

Dichos  — GENOVEVA. 

Genov.  El  Sr.  Salazar  mandó  servir  el  café  en  la  sala  del 
billar.  Si  ustedes  gustan  seguirme... 

RicAR.  Un  billar!  Alberto,  te  voy  á  hacer  pasar  por  de- 
bajo de  la  mesa,  como  anoche  en  el  Suizo. 

Albert.    Me  tienes  que  dar  seis  carambolas  para  treinta. 

RicARD.    Corriente. 

Feder.  [Ofreciendo  el  brazo  (fSusana.)  ¿Quiere  usted  hon- 
rarme?... 

Susana.  Debe  usted  comprender  que  el  café  en  una  sala 
de  billar  no  es  muy  higiénico  para  un  ataque  de 
nervios. 

Feder.     {Con  intención,)  Comprendo...  comprendo! 

Susana.    (Insólenle!) 

RiGARD.    Viene  usted,  Fernando? 

Fern.  Ya  he  lomado  café^  y...  me  quedo  acompañando  á 
Susana. 

Susana.    Por  mí  no  se  prive  usted... 

Feder.      (Van  á  componer  un  soneto.)  (Vanse.) 

Genov.     [A  Fernando.)  Eh!...  qué  tal? 

Ferx.        Es  usted  mi  ángel  tutelar. 

Genov.  (A  Susana.)  Ahora  que  están  ustedes  solitos ^  ará- 
ñele usted.  iVase.) 


Fern. 

Susana, 


Fern. 

Susana. 

Fern. 

Susana. 


ESCENA  IX. 

SUSANA.— FERNANDO. 

(Pausa.)  (No  sé  por  donde  empezar!) 
(Cuánto  sufro!...   Parece  que   tengo  un  peso  de 
plomo  sobre  el  corazón!)  [Pausa.)  ¿Está  usied  en- 
fadado conmigo,  Fernando? 
Yo,  señora?  Por  qué? 
Ha  recibido  usted  una  carta  mia? 
Sí,  señora. 
Y  bien? 
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Fern. 

Susana. 

Fern. 

Susana. 

Fern. 

Susana, 

Fekn. 

Susana. 
Fern. 


Susana. 

Fern. 
Susana. 

FlHN. 

Susana. 
Fern. 

Susana. 


Fern. 


Susana. 
Fern. 


Susana, 


Y  bien! 

En  esa  caria  le  convidaba  á  usted  á  comer  con- 
migo, y  no  se  efectuó... 

Hace  un  momento  dijo  usted  que  estaba  indis- 
puesta... 

Ah!...  Lo  he  dicho)  ..Entonces,  ¿me  disculpa  usted? 
Seguramente. 

(Qué  dociiidad!  Le  remuerde  la  conciencia!) 
Sin  embargo,  usted  me  permitirá  que  extrañe  una 
circunstancia  inexplicable  para  mí. 
Cuál? 

Usted  me  convidó  á  acompañarla  porque  comia 
sola.  ¿Cómo  es  que  encuentro  aquí  á  tres  convi- 
dados? 

Son  amigos  de  Salazar  y  han  comido  con  él.  Ayer 
ya  lo  sabia  yo,  y  habia  mandado  que  me  sirvieran 
la  comida  en  mi  gabinete,  porque  pensaba  comer... 
sola. 

Ahí...  Pero  ¿puede  usted  figurarse  que  yo  estu- 
viera enfadado  por  la  falta  del  cumplimiento  de  su 
convite? 
Me  lo  figuré. 
Acaso  puedo  yo  enfadarme  con  usted^  Susana? 

Y  por  qué  no?  Si  no  fuera  por  mi  indisposición,  la 
falta  seria  incalificable. 

Y  quizás  por  figurarse  usted  que  yo  estaba  enoja- 
do, me  ha  tratado  con  una  amabilidad...  glacial; 
no  encuentro  otra  palabra. 

Yo?...  Jesús!  (Riendo.)  Qué  carácter  tiene  usted, 
Fernandol  Si  le  trato  con  seriedad,  le  llama  indi- 
ferencia; si  me  rio,  es  amabilidad  glacial...  Vaya 
una  ocurrencia  1  Creo  que  quiere  usted  hacerme 
estudiar  á  los  veinte  y  seis  años  la  manera  de  tratar 
á  un  caballero.  {Riendo.) 

Pero  si  yo  conozco  que  todo  eso  es  fingido  ^  que 
está  usted  representando  conmigo  una  comedia... 
que  tal  vez  para  mí  acabará  en  drama! 
De  veras? 

Por  Dios,  no  me  hable  usted  así,  Susana!  Sea  us- 
ted franca  una  vez  siquiera:  diga  usted...  esa  ale- 
gría es  verdadera?  ¿No  está  usted  enfadada  conmigo? 
Yo!  no. 
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Fern.  No?...  no  la  creo.  (Pausa)  Susana,  á  qué  ha 
ido  usted  á  aquella  casa  donde  la  he  encontrado 
esta  mañana? 

Susana.    A  probarme  un  vestido. 

Fern.       Nada  más? 

Susana.  Pues  qué  quería  usted  que  yo  hiciese  en  casa  de 
una  costurera  ,  mas  que... 

Fern.  Bueno,  sea!  Y"  {)odrá  usted  explicármelo  que  sig- 
nificaba aquella  mirada  que  usted  me  dirigió  á  la 
salida  ? 

Susana.  Yo?...  Qué  bobada!  Sería  quizás  la  joven  Mar- 
garita la  que  le  hizo  observar  esa  mirada...  que 
solamente  ella  imauinó. 

Fern.       No,  señora;  yo  la  he  visto. 

Susana.  Ah !  En  ese  caso...  seré  franca!  Es  cierto,  Fer- 
nando; no  me  gustó  verle  á  usted  en  casa  de  una 
costurera,  porque  le  aprecio ^  y  creo  quo  eso  no 
le  está  á  usted  bien. 

Fern.  Entonces ,  es  cierto  que  usted  supone  que  aquella 
joven  es  mi  querida  ? 

Susana.    No  lo  supongo:  losé. 

Fern.       Y  si  no  es  cierto  ? 

Susana.  Bahl...  Fernando I...  Ya  es  preciso  que  nos  en- 
tendamos !  Usted  sabe  perfectamente  mi  posición 
en  este  mundo  de  fingimiento  en  que  vivo.  Sabe 
usted  que  he  sido  casada,  que  soy  viuda,  y  que 
ni  en  uno  ni  en  otro  estado  he  dejado  un  solo  dia 
de  vivir  en  él...  Por  consiguiente^  ¿no  cree  us- 
ted que  es  de  muy  mal  gusto  querer  engañar  á 
una  mujer  que  siempre  ha  vivido  en  el  mundo 
de  los  engaños? 

Fern.  Yo  no  trato  de  engañar  á  usted,  Susana.  Nunca 
lo  he  hecho  ,  y  jamas  lo  haré. 

Susana.  Tampoco  es  eso  verdad ,  y  se  lo  pruebo.  Usted  tal 
vez ,  al  observar  que  lo  he  tratado  con  más  defe- 
rencia que  á  las  demás  personas  que  frecuentan 
esta  casa ,  sentimiento  que  solo  se  debe  atribuir  á 
las  simpatías  propias  de  nuestras  edades,  se  le  ocur- 
rió un  dia  decir  que  me  amaba.  Recibí  esa  de- 
claración ^  porque  ya  estaha  acostumbrada  á  oirle 
hablar  de  amor  en  sus  poesías.  Creí  que  necesi- 
taba usted  una  inspiración ,  un  ser  que  le  repre- 
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sentase  esas  Calateas  y  Armídas  que  usted  des- 
cribe en  sus  versos.  Por  lo  cual  no  di  in^íportancia 
alguna  á  esa  declaración.  Ya  se  ve;  porque  la  oí, 
como  si  oyera  un  soneto  1 

Fern.      Pero,  Susana  ! 

Susana.  Atienda  usted;  tengo  la  convicción  de  que  no  hay 
nada  menos  positivo  que  la  poesía;  nadie  más 
embustero  que  un  poeta  1  {Sonriendo.)  Dispén- 
seme usted ^  Fernando;  pero  me  exigió  usted 
que  fuera  franca.  Sin  embargo,  hubo  un  mo- 
mento en  que  creí  en  ese  amor...  usted  hacia  sacri- 
ficios por  mí...  por  supuesto,  sin  yo  exigírselos: 
aparecía  siempre  donde  yo  estaba  y...  en  fin,  al- 
gunas circunstancias  mas  qjue  no  recuerdo,  ni 
quiero  recordar^  me  hicieron  creer  que  era  ver- 
dad. Todo  el  mundo  decia  en  voz  baja  que  estaba 
usted  perdidamente  enamorado  de  mí;  h:^sta  ese 
mismo  hombre  con  quien  vivo...  por  necesidad, 
me  le  dio  á  entender.  Ya  ve  usted  que  es  menes- 
ter que  yo  le  aprecie  á  usted  mucho,  para  haberle 
disculpado  una  asiduidad  que  me  compromete  en 
mi  posición,  y  hasta  en  mis  intereses... 

Fern.  En  sus  intereses  11!  Oh  I  Es  usted  una  mujer  de 
mármol ! 

Susana.  {Cuiimovída.)  (Diosmio!  Cuánto  sufro!)  No  soy 
mujer  de  mármol,,  Fernando!...  {Riendo.)  La 
Traviaíla  es  la  última  ópera  que  hemos  visto  en 
el  teatro  Real,  y  la  Dama  de  las  camelias  murió 
tísica. 

Pero,  Susana!... 

Usted  me  ha  declarado  un  amor  falso. 
Falso  1 

Falso,  sí;  porque  el  que  tiene  una  querida,  no  ama 
á  otra  mujer...  el  amor  duplicado  no  existe. 
Y  si  no  es  una  querida,  si  es... 
{Hiendo.)  Volvemos  á  las  andadas!  He  dicho  á 
usted  que  no  soy  mujer  que  me  dejo  engañar... 
Además,  yo  lio  le  pido  explicacicnos...  Déjeme 
usted  concluir...  yo  podia  únicamente  por  grati- 
tud oir  á  usted  hablarme  de  amor;  pero  ahora, 
se  lo  prohibo^  una  vez  que  ese  amor  no  es  mas 
que  un  pasatiempo. 


F^RN.       Óigame  usted,  Susana! 

Susana.    Sigamos  como  buenos  amigos^  con  la  misma  con- 
fianza... solamente  lo  que  le  suplico  es  que  no 
venga  usted  á  mi  casa  con  tanta  frecuencia,  y  que 
se  deje  usted  de  ese  pasatiempo  de  ir  siguiéndome 
por  todas  partes.  Si  usted  lo  hiciera  movido  por 
un  verdadero  amor,  valdria  la  pena  el  sacrificio^ 
y  aunque  no  fuese  más  que  por  gratitud^  soporta^ 
riael  compromiso...  pero  por  distracción...  Ohl  no! 
No  debo  ser  el  blanco  de  los  epigramas  de   esos 
que  frecuentan  mi  casa...  es  decir;  del  caballero 
Salazarl 
Fern.       Bien!...  esto  es...  una  despedida. 
Susana.    Yo  no  lo  he  dicho...  Creo  que  no  debe  usted  ve- 
nir aquí  tantas  veces... 
Fern.       Pues  bien,  señora,  cumpliré  lo  que  me  ordena, 

pero  antes  le  suplico... 
Susana.    Qué? 

Fern.       Exija  usted  una  prueba  de  que  mi  amor  es  verda- 
dero, de  que  no  tengo  una  querida.,. 
Susana.   {Riendo.)  Para  qué?...  Qué  derecho  tengo  yo  para 

hacerlo? 
Fern.       Ah!...  Si  todo  lo   mira  usted  con  indiferencia... 
sí...  y  dice  usted  que  me  quiere!...   Ve  usted  lo 
que  estoy  sufriendo,  y  se  rie?...  Señora...  á  los  pies 
de  usted/ 
Susana.    (LS cantándose  afectada.)  Fernando!...  Qué  tiene 

usted? 
Fern.       Yo?...  Nada...!  qué  disparate!...  quiá!...  No  dice 
usted  que  no  la  amo?...  no  tengo  nada!...  Bahl 
esto  es...  fingido! 
Sus.\NA.    Pues  bien,  Fernando...  justifiqúese  usted  si  puede! 
Fern.       Si  usted  sintiera  en  su  pecho  una  chispa  del  fuego 
que  me  abrasa...  le   daria  explicaciones  que  me 
justificarían.  Olvidarla  el  amor  propio,  la  ver- 
güenza, y  hasta...  solo  con  dos  paldbras  quedarla 
libre  de  esas  sospechas  que  me  asesinan. 
Susana.    Por  qué  no  las  dice  usted? 
Fern.       Porque  si  las  dijera...  usted  me  despreciaría. 
Susana.    Yo!...  Despreciarle...   Oh!  Usted  no   está  en  su 
juicio!...  Usted  ha  comprendido  que  me  intereso 
demasiado  en  ese  deplorable  incidente  y...  quiere 
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usted  obligarme  á  decirle  lo  que  es  imposible...  lo 

que  usted  jamás  debe  oirl 
Fern.       Que  me  ama  usted,  no  es  verdad? 
Susana.    Fernandol  Hable  usted  I 
Fern.       Quiere  usted  que  me  justifique? 
Susana.    No  ba  comprendido  usted  que  lo  estoy  deseando 

bace  una  bora? 
Fern.        Confiesa  usted  que... 
Susana.    Nada  confieso...  Hable  usted. 
Fern.       (Dios  mió!  Dios  miol) 
Susana.   Vacila  usted? 
Fern.       Susana...  yo  soy...  unarlesano. 
Susana.   Artesano! 
Fern.       Sí!....    Esa  casa  donde  usted  ba  ido  es  la  mia; 

la  joven  y  el  mucbacbo  que  usted  vio  allí,  es  mi 

familia. 
Susana.    Su  familia! 
Fern.       Sí,  son  mis  primos  con  quienes  vivo:  los  que  me 

mantienen...  los  que...  en  fin,  aquellos  á  quienes 

debo  todo. 
Susana.    Comprendo!  Usted  tenía  aspiraciones  más  altas;  no 

le  agradaba  aquella  sociedad  modesta  é  inocente 

en  que  vivía,  y  vino  á  buscar  esía  de  engaños  é  in- 
trigas! Hizo  usted  mal,  Fernando,  muy  mal! 
Fern.       Hoy  lo  conozco!  Pero  abora  que  sabe  usted  quién 

soy...  no  se  avergüenza  de  estar  en  contacto  con... 

un  artesano? 
Susana.    (Alargándole  la  mano.)  Y  el  artesano  se  avergüenza 

de  amar  á  una  mujer  de  mi  posición. 
Fern,       {Besándola.)  No ! 


ESCENA  X. 

Dichos. -SALAZAR. 


Salaz.     Bravo !  están  ustedes  ensayando  alguna   escena 

trágica? 
Los  DOS.    [Separándose  confusos.)  Ah\ 
Salaz.     Yo,   como    persona    de   confianza 

saber... 


me    alegraría 
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Susana.   (A  Salazar.)  Por  Dios^  caballero!  Evite  usted  el 

escándalo. 

Salaz.  Yo?...  Vaya  una  ocurrencia...  tan  tonto  me  cree 
usted?  El  ridículo  en  semejantes  casos  cae  siem- 
pre sobre  el  engañado... 

Fern.       Caballero,  no  comprendo  lo  que  usted... 

Salaz.  Lo  que  yo  be  vi^to^  querrá  usted  decir?  Bah!  no 
va  nada  con  usted:  vamos,  tenga  usted  la  bondad 
de  ir  junto  á  sus  amigos,  que  deseo  hablar  con  esta 
señora. 

Fern.  [Consultando  d  Susana  con  la  vista,  que  le  hace  señas 
afirmakvas.)  Pero... 

Salaz.  Sí,  sí...  La  señora  le  da  á  usted  su  permiso.  Vaya, 
hasta  luego. 

Fern.  (Si  le  dirige  la  menor  ofensa,  soy  capaz  de  ma- 
tarle.)   {Vase.) 


ESCENA  XI. 

SALAZAR.-SUSANA,  que  se  sienta. 


Salaz. 

Susana. 

Salaz. 

Susana. 

Salaz. 

Susana. 

Salaz. 

Susana. 

Salaz, 

Susana. 


Salaz. 
Susana. 

Salaz. 

Susana. 


[De pié.)  Sabe  usted  lo  que  yo  podia  bacer^  señora? 
Usled  dirá. 

Llamar  á  los  criados  y  echar  á  usted  de  mi  casa. 
Seria  muy  digno  semejante  escándalo.    {Pausa.) 
Le  ama  usled? 
Como  nunca  amé! 
Sabe  usted  quién  es  él? 
Lo  sé. 

¿Sabe  usted  que  es  cerrajero,  que  vive  de  las  li- 
mosnas del  primo,  y  que... 
Ya  sabia  que  era  artesano,  pero  ignoraba  su  pro- 
fesión.  Agradezco  á  usted  el  que  me  haya   ins- 
truido de  ese  detalle. 
Y  todavía  le  ama  usted? 

Ahora  más  que  nunca,  porque  tengo  la  seguridad 
de  que  soy  amada. 
Cómo! 

Ha  tenido  la  franqueza  de  declararme  su  clase. 
Pisoteó  su  amor  propio  y  la  vergüenza  natural  en 
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un  joven  de  su  posición^  y  me  desvaneció  los  ce- 
los, rehabilitando  el  nombre  de  su  prima.  Es  un 
hombre  honrado. 
Salaz.      Bien!  Dí¿^ame  usted,  Susana;   recuerda  usted  el 
estado  á  que  se  quedó  reducida  cuando  su  marido 
murió? 
Susana.    Sí...  Quedé  en  la  miserial 
Salaz.      ¿Y  quien  le  dio  á  usted  galas,  diamantes...  quién 

la  sacó  á  usted  de  la  indigencia? 
Susana.    Usted...  Bien  lo  sé. 

Salaz.      Ahora  bien ;  usted  que  ha  llamado  hombre  hon- 
rado á  ese  joven,  demostrando  conocer  lo  que  es 
el  honor,  ¿por  qué  razón  es  usted  conmigo  tan  in- 
grata? 
Susana,    Yo  ingratal...  En  qué? 
Salaz.      Tiene  usted  relaciones  amorosas  con  ese  hombre, 

y  me  pregunta  en  qué  es  ingrata? 
Susana.     En  primer  lugar^  contésteme  usted;  ¿viene  usted  á 

insultarme,  ó  á  rtconveiiirme? 
Salaz.      Ni  lo  uno,  ni  lo  otro.  Vengo  á  quejnrme  de  la  in- 
gratitud de  usted.    Yo  no  merecía  eso!...   Usted 
sabe  que  la  amOj  no  con  el  fuego  de  un  joven  de 
veinticinco  años,  pero  la  amo,  y  se  lu  he  probado. 
Yo  no  merecía  semejante  traición! 
Susana.    Caballero!  Le  juro  que  no  ha  habido  traición!... 
Greu  que  usted  no  tiene  ningún  di  recho  sobre  los 
sentimientos  de  mi  corazón Nadie  me  los  pue- 
de exigir...  No  hay  dinero  que  los  [jueda  pagar... 
Son  mios...  Puedo  disponer  de  ellos! 
Salaz.      Me  promete  usted  que  ese  joven  jamás  sabrá  con 

certeza  que  usted  le  ama. 
Susana.    Mientras  yo  le  pertenezca  á  usted,  se  lo  juro. 
Salaz.      Y  si  yo  le  rogase  á  usted  que  mandase  despedir  de 

su  casa  á  ese  joven? 
Susana.    No  lo  haria...  pero  esta  casa  es  de  usted.  Puede 

usted  hacerlo  cuando  guste. 
Salaz.      Y  qué  conseguirla  yo  cin  eso? 
Susana.    Conseguirla  aumentar  mi  desgracia. 
Salaz.      Según  eso,  ni  ausente  dejarla  usted  de  amarle? 
Susana.    Es  cierto. 
Salaz.     (Bien!...  Veremos  si  ese  amor  resiste  al  ridículo.) 


—  50  — 

ESCENA  XII. 

Dichos.— ALBERTO.— RICARDO.— FEDERICO 
Y  FERNANDO. 


Alber. 


RlCAR. 

Fern. 

Susana. 

Fern. 

Susana. 

Fern. 

Susana. 

Criado. 

Salaz. 

Criado. 


Tu  billar  es   detestable,  querido  Salazar.   Ayer 

bice  pasar  por  debaju  de  la  mesa  a  Ricardo^  y  hoy 

no  me  ha  sido  posible  ganarlo  una  sola. 

Es  la  manía  de  los  chambones.  Se  quejan  siempre 

de  los  billares^  jamás  de  las  manos. 

[A  Susana.)  Y  bien? 

[A  Fernando.)  Tengo  un  plan^  ya  se  lo  diré  á  usted. 

duando? 

Pronto...  Prudencia  y...  esperanza! 

Esperanza? 

Sí. 

Aquí  está  el  cerrajero  que  usía  ha  mandado  llamar. 

Ah!...  Sí?  Que  pase. 

Entre  usted,  maestro.     (Vase.) 


ESCENA  XIII. 

DfCHos.-FRANCISCO. 


Frang. 
Salaz. 


FiUNC. 

Fern. 

Frang. 

Fern. 

Frang. 

Todos. 


Con  permiso. 

Haga  usted  el  favor   de  ver  esa  chimenea;  no  sé 
qué  tiene,  pero  me  incomoda  atrozmente.  Llénala 
casa  de  humo:  de  manera  que  en  vez  de  una  como- 
didad, es  un  verdadero  sistema  de  asfixia. 
Poco  más  ó  menos,  ya  sé  lo  qué  tiene.  (Se  dirige 
á  la  chimenea^  y  se  encuentra  con  Fernando.) 
(Aterrado.)  Francisco  I 
Ola,  Fernando!  {Alargándole  la  mano.) 
(A  Francisco.)  Gállale  por  Dios! 
Qué  dices? 
Le  tutea!!! 


no 


Salaz.      Qué  democracia,  caballero  Torralvat 

Fern.       {Confuso.)  Pues  qué,  me  ha  tuteado? 

Fhang.     Canastos  !  Querías  qne  le  dijese  usía? 

Alber.     Qué?...  Le  conoce  usted? 

Fern.       Yo  no...  es  que  ese  hombre  se  equivoca! 

Frang.     Qué  diablos  estás  tu  ahí  refunfuñando?..-.  Que 
me  conoces? 

Salaz.  {Con  iatenrion.)  No  se  debe  extrañar  esta  con- 
fianza; es  el  hermano  de  la  querida  de  Fernando. 

Fra'nc.     Qué  dice?...  Querido  de 'mi  herm.'ina? 

Salaz.      Hombr3,  cállese  usted...  arregle  la  chimenea  y... 

Frang.  No  oyes,  Fernando?  No  oyes  loque  estos  caba- 
lleros dicen  ? 

Fern.  Pero...  qué  tengo  yo  que  ver...  qué  sé  yo  lo  que 
usted  dice? 

Frang.  Usted!...  Me  tratas  deustedl...  No  has  oido  lo 
que  han  dicho  de  tu  prima,  Fernando? 

Fern.  Hombre  1...  Déjeme  usted  en  paz!  Yo  no  le  co- 
nozco á  usted. 

FrAnc.  No  me  conoces?...  Ah!...  Ahora  comprendo... 
Esaseñora  es  la  tal  que...  Entiendo,  entiendo! 
Te  avergüenzas  de  conocerme,  y  consientes  que 
hablen  así  de  tu  prima?...  Gomo  estás  entre  estos 
señores^  tienes  vergüenza  de. ..  Fernando,  declara 
pronto  quién  es  Margarita,  ó  hay  aquí  la  de  San 
Quintín! 

Todos.      Qué  esc  n dalo  I 

Susana.  Tranquilícese  usted!-..  Vamcs^  señor  Francisco... 
Le  suplico  á  usted  que  se  calle...  Arregle  usted  la 
chimenea,  y  después... 

Frang.  La  chimenea  I  Pida  usted  á.  su  amante  que  se  la 
arregle...  tan  cerrajero  es  él  como  yo. 

Todos.     Cerrajero  !...  Já,  ja,  já  I 

Fern.        [A  Francisco,)  Francisco ^  que  me  asesinas! 

Frang.  Que  te  asesino!...  Y  tú  no  eres  lan  villano  que 
dejas  asesinar  el  honor  de  tu  familia....  Ahora 
soy  yo  el  que  no  te  conozco...  Caballeros,  este 
hombre  no  es  de  mi  familia,  me  e(|uivoqué!  Soy 
arle^aao^  pero...  no  tengo  parientes  tan  infames. 

Salaz.  Dejémoslos...  allá  se  las  compongan...  (Queriendo 
salir.) 

Susana.    {A  Fernando.)  Tiene  razón,  caballero;  el  hombre 


—  sa- 
que desconoce  á  su  bienhechor,  es  indigno  de... 
de  todo!  {Vase.) 

Todos.      Qué  ridículo!  qué  escándalo!   (Vdnse.) 

Fern.  Ella !...  También  ella!...  Perdóname,  Francisco; 
perdóname j  por  Dios!...  Soy  el  hombre  mas  des- 
graciado que... 

Frang.  'Eres  iin.villano!  Amante  de  mi  hermana  1...  Y  se 
ha  callado  el  miserable  1 

Fern.      Francisco...  yo  no  he  tenido  la  culpa  1  * 

Franc.  {Con  dignidad.)  Fernando^  de  hoy  mas,  hazte 
cuenta  que  nunca  me  has  conocido.  Si  algún  dia 
tuvieres  hambre,  vé  junto  á  mi  hermana,  que  á 
pesar  de  que  las  ha  dejado  deshonrar  por  estos 
canallas,  estoy  seguro  que.no  te  negará  un  pe- 
dazo de  pan  i  Pero...  á  mí,  Fernando!  á  mí...  te 
lo  prohibo  expresamente...  en  tu  vida  te  vuelvas 
á  acordar  de  mí ! 

Fern.  Ten  lástima  de  mí^  Francisco!...  Te  juro!...  Per- 
dóname... Oh!  perdóname!...  había  perdido  el 
juicio!...  Perdóname!  Dame  tu  mano,  Fran- 
cisco! 

Frang.  Mi  mano  está  encalFecida  y  sucia  por  el  trabajo... 
no  quiere  manchar  tus  guantes  blancos!    (Vase.) 

Criado.  Señor  don  Fernando  Torralva,  tenemos  orden  de 
la  sefiora,  para  que  salga  usted  de  aquí. 

Fern.  [Riéndose  convulsivamente.)  El  hombre  que  es  tan 
desgraciado...  debe  morir!  Já,  já,  já! 


FIN  del   acto   segundo. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 

ESCENA  PRIMERA. 

MARGARITA. — Limpiando  los  muebles. 

Y  Fernando  sin  parecer!  Válgame  Dios  I  á  pesar 
de  la  mala  cara  con  que  anda  hace  unos  dias, 
nunca  se  ha  quedado  una  noche  fuera  de  casa. — 
Hoy  es  la  primera  vez!...  Ya  son  mas  de  las  dos 
de  la  tarde  I  No  sé  que  me  dice  el  corazón !  Estoy 
triste...  Oh  I  esta  cabeza  no  quiere  tener  juicio!... 
por  qué  he  de  pensar  mas  en  él!  Es  una  necedad... 
El  que  anda  tan  embebido  con  aquella  señora  que 
estuvo  aquí  ayer...  Ya  le  dará  buen  [lago!...  en  fin... 
no  pensemos  mas...  Pero  por  qué  no  habFá  venido 
esta  noche  ?  (Se  interrumpe. )  Le  habrá  pasado  al- 
go?... No!...  hubiera  avisado!...  Calle  !...  Fran- 
cisco vino  ayer  tan  triste...  no  dijo  una  palabra... 
por  la  noche  le  oí  suspirar  y  esta  mañana  le  he 
preguntado  lo  que  tenia  y...  no  me  contestó...  se 
ha  ido  á  la  fabrica  sin  desayunarse...  Ni  siquiera 
probó  bocado...  Aquí  hay  grandes  novedades.  Oh! 
el  corazón  no  me  engaña,  de  fijo!... 

ESCENA  11. 

MARGARITA.— ROSA. 

Rosa.       Adiós,  Margarita,  cómo  va  ese  valor? 
Marga-r.  No  estoy  muy  contenta.  Rosita. 
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Rosa.  Vaya,  cuénteme  usted  sus  penas,  que  contándolas 
se  consuela  una. 

Margar.  Es  que... 

Rosa.  Aguarde  usted. ..  En  primer  lugar,  déjeme  usted 
que  me  libre  de  mis  in'jleses.  Aquí  tiene  usted  el 
napoleón  que  usted  me  prestó  ayer. 

Margar.  Bah...  Rosita...  no  corria  prisa. 

Rosa.  Ya  sé  que  usted  no  tiene  prisa  porque  es  más  rica 
que  yo;  pero  mi  madre  en  debiendo  algo,  parece 
que  no  duerme  de  noche. 

Margar.  Oh!  eso  le  honra  mucho. 

Rosa.  Ella  así  lo  dice.  Pero  vamos  ahora  á  sus  penas  de 
usted...  Me  parece  que  no  le  debo  ya  nada? 

Margar.  Creo  que  no...  Sepa  usted  Rosita  que...  Pero  si  le 
hace  á  usted  falta... 

Rosa.  Quiá!  Si  ya  somos  ricos:  mi  padre  recibió  ayer  la 
paga,  y  yo...  ¡ay  Margarita!  mire  usted  que  he 
trabajado  estos  días!...  He  hecho  una  gruesa  de 
cordones  grandes  desde  antes  de  ayer  hasta  hoy 
por  la  mañana.  Mi  madre  ya  los  ha  ido  á  lle- 
var á  la  tienda;  de  manera  que  hoy  estamos  en 
grande,  eh"/ 

Margar.  Por  fln,  cuánto  ha  ganado  usted? 

Rosa.  Ahí  es  nada!  ..  Mire  usted,  la  gruesa  de  cordones 
se  vende  á  diez  y  seis  reales;  se  saca  el  dinero 
del  algodón  que  viene  á  ser  ocho  reales;  cuatro 
cuartos  de  la  hoja  de  lata  de  los  herretes,  y  que- 
dan libres  siete  reales  y  medio,  cabalilosl...  Eh? 
Margarita?  siete  reales  y  medio  en  dos  dias,  qué 
hermosura!...  Si  esto  sigue'así,  ya  se  me  ocurrió 
comprar  una  hucha  de  barrol 

Margar.  (Pobreciial)  Pero  tanto  trabajar  lehará  á  usted  daño? 

Rosa.  A  veces  me  duele  algo  el  pecho;  pero  qué  ten^^o 
de  hacerle, ..  si  no  trabajo  no  gano  para...  (Ay  Mar- 
garita, tengo  unas  ganas  de  comprarme  unas  bo- 
litas con  taconcitos  y  elásticos.  Mire  usted,  ya 
he  comprado  el  rusel;  en  teniendo  tiempo ^  yo. 
misma  las  junto,  las  pespunto  y  mando  poner  las 
suelas  y  tacones.  Sabe  usted  cuánto  llevan?  catorce 
reales!  Dios  mió!  cuando  tendré  yo  catorce  reales! 

Margar.  Cuándo  acabará  usted  de  sufrir?  Rosita,  ¿por  qué 
no  se  casa  usted? 
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Rosa.       Tomat...  su  hermano  de  usted  no  me  dice  nada. 

Margar.  Pues  no  es  porque  no  !a  quiera  á  usted.  Pero  es 
tan  corto  el  pobre... 

Rosa.  Pues  mire  usted,  él  también  me  gusta  á  mí!  Pero 
el  demontre  de  las  bolitas  de  el.-isticos..-  hay  un 
cartero  que  me  dio  á  entender  que  queria  Cdsarse 
conmigo    Y  un  cirtero  no  es  saco  de  pajal 

Margar.  Bali!  deje  usted,  yo  le  prometo  que  antes  de  aca- 
barse el  mes,  mi  hermano  la  llamarii  á  usted  su 
mujer. 

Rosa.  Ay  qué  felicidad!...  qué  felicidad!  Lo  peor  es  si  yo 
hasta  entonces  no  he  podido  arreglarme  las  bo- 
titas.  Quiere  usted  que  me  vaya  á  casar  con  zapatos 
de  rusel? 

Margar.  Usted  tiene  la  culpa!  Ya  le  he  ofrecido  tamas  ve- 
ces... [Va  al  cajón  de  la  cómoda  y  trae  una  cajita 
con  dinero.)  Vamos  á  ver,  ¿qué  falta  me  hacen 
á  mí  tres  ó  cuatro  napoleones  que  usted  se  lleve? 

Rosa.  Vamos,  que  por  causa  de  eso  me  enfadé  con  usted. 
Ya  le  he  dicho  á  u>ted  que  no  acepto.  Sabe  Dios 
cuándo  los  podría  pagar!  Usted  se  enojó  conmigo, 
y  me  llamó  orgullusa,  y...  vamos  á  ver  si  volve- 
mos á  las  andadas. 

Margar.  Pero  usted  es  casi  de  la  familia. 

Rosa.  No  soy  tal!  Mientras  su  hermano  no  me  pida  á  mi 
padre j  no  admito  ni  un  cuarto.  Después  que  le 
hable,  aceptaré  todo  lo  que  usted  quiera.  El  (\y\Q 
es  pobre  no  tiene  más  remedio  que  andar  siempre 
dando  gracias.  Pero  por  ahora  ne  quaquam.  iNo 
quiero  que  me  cuelguen  milagros.  .Si  yo  aceptase 
el  dinero  que  usted  me  ofrece,  dirian  luego  que 
era  su  hermano!  Ah,  Margarita!  hay  algunas  len- 
guas en  la  vecindad...  Gomo  ven  que  su  hermano 
siempre  me  habla,  y  ccmo  ellas  lo  que  quisieran 
era  atraparle,,  me  tienen  una  tirria...  Pero,  Dios 
mió!  no  hemos  hecho  más  que  hablar  de  mí!  Vaya 
una  cabeza!  Usted  que  tenia  un  disgusto!  Qué  es? 
Anda  el  primito  todavía  muy  triste? 
Margar.  Desde  ayer  que  no  le  veo.  E<ta  noche  se  ha  que- 
dado fuera  de  casa. 
Rosa.  Qué  me  cuenta  usted!  Jesús!  Ese  chico  está  echado 
á  perder... 
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Margar.  Qué  sé  yo!  Lo  que  sé  es  que  será  mi  desgracia. 
[Llorando.) 

Rosa.  Bah!  Margarita!  no  se  mortifiíjue  usted...  Mire 
usted,  aquí  me  tiene  usted  á  mi,  que  si  supiera 
que  Francisco  se  habia  quedado  una  sola  noche 
fuera  de  casa,  le  juro  que  no  le  volvia  á  hablar 
en  mi  vida..  Haga  usted  lo  mismo  con  su  primo. 

Margar.  No  puedo.  Aunque  pudiera,  qué  se  le  importaba 
á  él  ?  No  me  quiere. 


ESCENA  III. 

Dichas. — SUSANA,  vestida  de  negro  y  JUAN  con  una  caja. 

Susana.   Me  permite  usted,  Margarita  ? 

Margar.  Esta  voz!  ah! 

Susana.   Se  asusta  usted  ? 

Margar.  No  señora...  es  que...  tenga  usted  la  bondad  de 
sentarse. 

Susana.  Pon  eso  ahí,  Juan;  vé  por  un  coche  y  di  al  co- 
chero que  me  espere  abajo.  En  seguida  puedes  irle 
á  casa.  Escusas  decir  adonde  me  has  acompa- 
ñado. 

Juan.  Está  muy  bien,  señorita.  {Pone  la  caja  en  unamesa 
y  vase.) 

Rosa.       Quien  es  esta  silvanta? 

Margar.  Es  ella!  la  amante  de  Fernando. 

Rosa.       Quiere  usted  que  la  arañemos? 

Margar.  Galle  usted  por  Dios! 

Susana.   Con  permiso.  Estoy  tan...  fatigada...  {Se sienta.) 

Margar.  (A  qué  vendrá?) 

Rosa.       (No  me  gusta  nada  esta  buena  mujer.) 

Susana.    No  está  su  hermano  de  usted  ? 

Margar.  No  señora.  Está  en  la  fábrica. 

Susana.    Guando  vendrá? 

Margar.  No  debe  lardar  mucho  si  es  que  viene  á  comer. 

Susana.    Bien  !  Si  me  lo  permite  usted  esperaré. 

Margar.  Señora  !  es  un  honor  1 

Rosa.  [A  Margarita.)  Ufl  que  embrollo  será  este?  Si 
también  le  habrá  gustado  Francisco? 
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Margar.  Calle  usted,  Rosita! 

Susana.   Y  el  primo  ha  venido? 

Margar.  No  señora...  usted  podrá  decirme.  Dispénseme 
usted,  pero  como  el  tiene  el  honor  de...  conocer  á 
usted...  desde  ayer  que... 

Susana.    Tranquilícese  usted  Margarita;  ya  no  hay  cuidado. 

Margar.  Ya?...  Entonces  es  que  ha  estado  en  peligro?  Oh! 
mi  Fer...  mi  primo... 

Susana.  (No  me  equivoqué!  Oh!  el  inslinto  de  los  senti- 
mienlos!  Ella  también  le  ama!) 

Margar.  No  me  contesta  usted^  señora?  ha  dicho  usted  que 
mi  primo... 

Susana.  Estuvo  ayer  en  gran  peligro.,  pero  ahora...  es 
probable  que  esté,.,  mas  tranquilo. 

Margar.  Qué  peligro?  Por  Dios  expliqúese  usted. 

SusA.xA.    No  le  digo  que  ya  no  hay  cuidado. 

Margar.  Entonces  sabe  usted  ! 

Susana.  Tranquilícese  usted^  Margarita.  Se  lo  pido  encare- 
cidamente. Antes  que  venga  su  hermano  deseo 
hacerle  á  usted  dos  preguntas. 

Margar.  A  mí,  señora? 

Susana.    Si^  querrá  usted  escucharme? 

Margar.  Con  m.ucho  gusto...  Rosita ^  tenga  usted  pacien- 
cia, pero... 

Rosa.       Sí,  sí,  me  voy.  {Se  va.) 


ESCENA  IV. 

MARGARITA. -SUSANA. 


Susana.  El  tiempo  vuela,  y  es  preciso  aprovecharlo.  He  ve- 
nido aquí  para  decidir  del  porvenir  de  tres  perso- 
nas: de  tres  vidas  quizá.  Le  juro  á  usted  por  lo 
mas  sagrado,  que  la  voy  á  hablar  con  la  mayor 
franqueza.  Está  usted  dispuesta  á  tratarme  con  la 
misma? 

Margar.  Yo?...  á  usted? 

Susana.    A  mí,  sí,  Margarita.  (Haciéndola  sentarse  junto 
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d  ella.)  Considéreme  usted  como  una  intima- 
amiga,  como  una  hermana^  como  una  madre. 
Quiere  usted? 

Margar.  Me  habla  usted  de  tal  manera  que  no  puedo  dejar 
de  liaceilo. 

Susana.  Bien.  {Después  de  un  momerito  de  silencio.)  Ama 
usted  mucho  á  su  primo  Fernando^  no  es  verdad? 

Margar.  Poro...  señora... 

Susana.  Qué  es  eso?...  No  me  ha  ofrecido  franqueza?  Va- 
mos, contésteme  usted. 

Margar.  Es  que  hay  ciertas  cosas  que  cuestan  mucho  de- 
cirlas... y  mucho  mas  á  una  persona  como  u^ted. 

Susana.  A  una  persona  como  yo?  Pues  quién  soy  yo?... 
Ahí  usted  lo  ignora... 

Margar.  No  lo  sé  muy  bien;  pero  por  sus  maneras  y  tríije 
veo  que  es  usted  una  señora  del  gran  mundo^  y... 

Susana.  Del  gran  mundo!...  Es  cierto,  sí.  Pertenezco  á  ese 
mundo  grande j  en  maldad,  en  intrigas,  en  enga- 
ños y  en  desgracias.  Escúcheme  ustedj  .Matgariía; 
voy  á  decirle  en  pocas  palabras  quién  soy,  y  estoy 
segura  que  por  fin  mereceré  la  confianza  que  us- 
ted todavía  no  se  atreve  á  concederme.  Nací  y 
viví  en  ese  que  usted  llama  gran  mundo.  Mis  pa- 
dres eran  muy  ricos;  así  es  que  apenas  completé 
los  diez  y  seis  años^  trataron  de  casarme.  Entre  la 
turba  de  mis  pretendientes,  eligieron  uno  que  me 
amaba  como  los  demás:  es  decir^  me  amaba, 
porque  debia  llevarle  en  dote...  cincuenta  mil  du- 
ros. Se  ajustaron  mis  padres  con  él,  que  entonces 
ocupaban  una  elevada  posición  en  el  mundo  polí- 
tico, y  un  dia  me  dijeron  que  al  siguiente  debia 
casarme. 

Margar.  Qué?...  Sin  consultar  á  usted...  Sin  saber  si  usted 
le  amaba? 

Susana.  Y  á  quién  le  imporiaba  eso?  No  sabe  usted  que 
en  el  gran  mundo ^  el  casamiento  es  casi  siempre 
un  negocio,  en  el  que  se  hipoteca  el  coi^jzon?  Y 
si  ese  corazón  llega  un  dia  á  alimentar  un  senti- 
miento tierno^  de  e^os  en  que  se  reasumen  la  vida 
de  la  mujer;  si  el  corazón  lo  siente,  es  romántica; 
si  los  ojos  lo  dicen,  es  coqueta;  si  los  labios  lo 
pronuncian,  es  livianal...  Aquí  tiene  usted  lo  que 
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es  e?e  mundo  que  llaman  grandel  Será  bueno  para 
todos,  exce[)to  pnra  las  jóvenrs  que  teng;in  una 
dote  que  despierte  la  codicia  de  los  hombres.  Esas 
son  siempre  víctimas,  como  yo  lofuí_,  y  se  pier- 
den muchas  veces  como  yo  me  perdí. 

Margar.  Me  aiegro  no  haber  nacido  en  ese  mundo.  En  este 
en  que  vivo,  aunque  se  tenga  dinero,  no  se  hacen 
esos  sacrificios. 

Susana,    Y  son  ustedes  felices,  no  es  cierto? 

Margar.  A  veces  también  somos  muy  desgraciadas. 

Susana.  Pero  les  queda  la  esperanza  ^  porque  no  existe  el 
fingimiento  y  todas  esas  frivolidades  á  que  llaman 
conveniencias  sociales,  A  los  pocos  años  de  ca- 
sada mi  marido  murió  ,  habiendo  consumido  mi 
fortuna.  Mis  padres  también  habían  muerto;  me 
quedé  sola^  reducida  á  la  miseria  ^  y  con  dulces 
recuerdos  de  ese  mundo  de  la  moda,  que  para  mí" 
era  un  verdadero  paraíso.  Se  me  apareció  un  hom- 
bre que  me  ofreció  riquezas  y  amor;  rehusé,  por- 
que  no  me  ofreció  su  flombre.  Pero  ese  hombre 
era  del  gran  mundo!...  De  ese  mundo  de  calculo, 
de  especulación!...  Se  informó,  y  supo  que  mi 
corazón  aun  no  liabia  amado,  creyó  que  su  edad 
y  su  carácter  no  eran  á  propósito  para  inspirarme 
un  sentimiento,  y  temió  que  mas  tarde  yo  lo  sin- 
tiera por  otro!  Tuvo  miedo  de  casarse  conmigo!... 
Fué  un  insulto. ..  pero  justo!...  El  corazón  de  la  mu- 
jer, mas  tarde  ó  mas  temprano,  ha  de  sentir  el  amor! 
Por  fin,  el  miedo  del  hambre,  de  la  miseria,  y 
mas  que  todo,  los  recuerdos  del  lujo  y  de  los  dia- 
mantes, entre  los  que  fui  criada ^  vencieron  mi 
repugnancia!  Acepté  las  proposiciones  de  ese  hom- 
bre. Así  he  vivido  hasta  hoy.  Todos  conocen  mi 
degradante  [losicion;  pero  en  mi  casa  se  dan  opí- 
paros banquetes,  mis  criados  usan  una  librea  de 
mi  capricho;  tengo  diamantes^  coche,  palco  en 
los  primeros  teatros;  por  consecuencia^  poseo  la 
estimación  general,  es  decir; Ja  estimación  ficticia, 
que  cuncluirá  cuando  se  me  acabe  el  dinero! 

Margar.  Qué  gente.  Dios  mío!  Qué  gente! 
Sl'Sana.    Qué  gente!...  Es  verdad!  qué  gente!  Y  ahora, 
Margarita,,   que   he  declarado  á   usted  mi  posi- 
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cion,  que  le  he  coniado  mi  vida,  todavía  se  ne- 
gará usted  á  concederme  su  amistad? 

Margar.  Pero  usted...  no  me  lia  coatado  lodo...  Nada  me 
dice  de... 

Susana.    Comprendo!...  Habla  usted  de  su  primo? 

Margar.  No^  señora...  I^^s  decir...  yo... 

Susana.  Qué  quiere  usted  que  le  diga...  se  realizó  lo  que 
el  señor  Salazar  temia...  Fernando  fué  presentado 
en  mi  casa...  no  recuerdo  por  quién.  Simpalizé  con 
él ,  y  le  recibía  con  afabilidad.  Sus  visitas  se  repe- 
tían con  frecuencia...  Me  hizo  versos,  en  los  que 
hablaba  de  amores...  Me  parecieron  buenos... 
Después  he  tenido  ocasión  de  estudiar  el  carácter 
de  Fernando.  Creí  que  era  el  hombre  á  quien 
habla  visto  en  mis  sueños  de  niña.  Su  corazón 
tierno  y  magnánimo,  su  alma  franca  y  leal,  su 
imaginación  exaltada,  lodo  alentó  la  llama  en  un 
corazón  que  nunca  había  amado!  Ya  era  tarde!... 
Yo  no  era  digna  de  sentir  un  amor  como  el  que 
Fernando  se  merecía  !...  Por  eso  callé!  Le  veia 
sufrir,  escuchaba  sus  declaraciones,  puras,  since- 
ras y  callaba!  Me  llamaba  ingrata,  corazón  de 
mármol ,  mujer  sin  alma;  y  yo  que  le  amaba,  que 
daría  mí  vida  por  la  suya^  callaba  y  sufria!... 
Así  he  vivido,  y  le  juro  a  usted  que  estas  son  las 
relaciones  que  he  tenido  con  su  primo.  Ayer  hubo 
en  mí  casa  una  escena  de  escándalo;  supe  enton- 
ces cuál  era  la  posición  de  Fernando,  y  todo  esto 
me  hizo  concebir  un  plan  que  pienso  ejecutar  hoy 
mismo.  Sin  embargo,  es  preciso,  indispensable', 
que  usted  me  declare  si  ama  de  veras  á  Fernando, 
si  quiere  usted  ser  su  esposa  1 

Margar.  Yo,  señora? 

Susana.    Todavía  no  le  inspiro  confianza? 

Margar.  Pero  después  de  lo  que  usted  me  acaba  de  decir... 
después  de  saber  que  usted  le  ama...  que  padece 
usted... 

Susana.  El  proyecto  que  tengo  es  colocarme  en  una  posi- 
ción... que  nunca  más  nos  volvamos  á  ver.  Aca- 
bemosj  que  el  tiempo  vuela.  Quiere  usted  casarse 
con  él  ? 

Margar.  Pero... 
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Susana.    Sea  usted  franca^  como  yo  lo  he  sido...  Quiere 

usted  ser  esposa  de  su  primo  ? 
Margar.   Si  él  me  quiere...  / 

SusAxNA.    La  querrá...  Se  lo  prometo. 


ESCENA  V. 

Dichos.— FRANCISCO. 


Frang.     iMarí?arita ,  la  comida!...  Usted  aquí,  señora? 

Susana.    Señor  Francisco,  deseaba  hablar  á  usted. 

Frang.  Señora  1  Después  de  los  sucesos  de  anoche  ^  creo 
que...  que...  (Enfadándose.)  Mire  usted,  señora, 
yo  no  soy  señorito...  no  sé  hablar  mas  que  al  es- 
tilo de  mi  gente,  y  por  eso...  francamente,  ex- 
traño mucho  ver  á  usied  en  mi  casa... 

Margar.  Francisco!... 

Frang.  Yo,  señora^no  me  gusta  masque  el  pan,  pan,  y  el 
vino,  vino...  Y  no  me  acomoda  que  ena  señora 
venga  aquí  á  hacer  las  paces  con  ese  bribón! 

Margar.  Francisco!... 

Susana.  No  he  venido  á  eso,  señor  Francisco.  He  venido 
á  suplicar  á  usted  que  perdone  á  su  primo! 

Frang.  Señora,  nosotros  los  artesanos,  cuando  las  cosas 
se  nos  salen  del  corazón,  no  hay  empeños  que  nos 
las  vuelvan  adentro  .  estamos.  En  nuestra  clase, 
no  valen  nada  los  vestidos  de  seda,  ni  los  ojos  bo- 
nitos: para  nosotros,  lo  que  vale  es  ..  el  honor. 

Susana.  Oiga  usted  esta  carta  de  su  primo,  señor  Fran- 
cisco; y  en  nombre  de  ese  mismo  honor,  vea 
usted  lo  que  le  toca  hacer.  «  Señora;  usted  me 
«expulsó  de  su  casa ,  diciéndome  que  el  hombre 
«que  desconoce  á  su  bienhechor^  es  indigno  de 
•  todo.» 

Frang.      Pues  qué!...  usted  le  ha  dicho  eso? 

SusAiNA.  Se  lo  he  dicho  porque  lo  sentia.  tMi  primo,  ese 
«bienhechor,  también  me  ha  expulsado!  Por  tanto, 
»soy  un  hombre  perdido,  sin  casa,  sin  familia,  y 
» sin  amigos !  Bastantes  veces  he  dicho  á  usted 
>  que  su  indiferencia ,  su  crueldad  y  su  silencio^ 


» me  habían  de  matar.  Voy  á  cumplir  mi  pa- 
» labra...  , 

Franc.     Es  posible? 

Susana.  «Voy  á  cumplir  mi  palabra.  El  hombre  quer  es 
a  tan  desgraciado,  debe  morir,  dije  yo  saliendo  de 
» su  casa,  echado  por  sus  criadosl  Estas  son  las 
«últimas  palabras  que  saldrán  de  mis  labios.  De 
»aquí  á  media  hora,  si  es  que  eslá  usted  dotada 
»  de  aiguna  sensibilidad,  espero  que  derramará 
»una  lagrima  por  el  que  tanto  la  ha  amado.  Su- 
»sana,  sea  usted  feliz,  y  ojalá  que  los  remordi- 
>  mientes  no  la  atormenten  como  á  mí  su  ingrati- 
» tud! — Fernando.» 

Margar.  Dios  mío  I  Dios  mío! 

Frang.  Pero,  válgame  Dios!  qué  querrá  hacer  ese  diablo 
de  mucliacho? 

Susana.  [Dándole  un  periódico.)  Qué  querrá  hacer?  Lea 
usted. 

Franc.      Que  lea? 

Susana.    Sí;  lea  usted  este  periódico. 

Franc.  Ahí  Dios  mió  I  {Después  de  haber  leído  da  un 
grito  y  vase.) 


ESCENA  YI. 

DICHOS,  luego  ROSA,  y  á  poco  FERNANDO. 

Margar.  {Cogiendo  el  periódico.)  Pero  qué  tiene...  «Ayer 
»ha  sido  conducido  al  gobierno  civil  por  losguar- 
» das  del  Canal  un  joven  decentemente  vestido 
»que  dijo  llamarse  D.  Fernando  Torralva^  el  cual 
))daba  señales  de  demencia  y  que  trataba  de  pre- 
»  cipiíarse  en  el  cenagoso  abismo.»  Mi  piimo!  mi 
pobre  Fernando!...  Pero,  señora,  eslá  usted  tan 
tranquila? 

Susana.  Estoy  tranquila,  porque  ya  me  he  inforníado  de 
todo.  Su  primo  no  corre  el  menor  peligro.  Afor- 
tunadamente un  empleado  del  gobierno  le  conocía, 
y  lo  llevó  á  su  casa. 

Margar.  Pero  dónde  está?  Si  yo  pudiera  verlo. 
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Rosa. 

Margar. 
Rosa. 

Margar, 

Fkrn, 

Margar, 

Rosa. 

Susana. 

Margar. 

Fe  UN. 

Rosa  . 

Margar. 

Fern. 
Margar, 

Fern. 


Susana. 
Fern. 


Susana. 


Margar. 


(Con  misterio.)  Margarita,  eslá  su  hermano? 
Ha  salido,  y  yo  también  voy... 
Mire  usted;  ahí  eslá  una  persona  que  quiere  darle 
á  usted  un  abrazo. 
SiTá  él? 

(Saliendo  y  abrazándola.)  Mi  querida  Margarilal 
Fernando!  {Llorando.) 
Vamos,  que  buen  susto  nos  ha  dado. 
(Dios  mió!) 

Qué  querias  hacer?  Darnos  tal  disgusto! 
Que  qiiieres,  Margarita  ,  soy  tan  de  graciado!... 
ílasla  Fr.incisco  me  echa  de  su  casa!... 
Ah!  Déjele  usted  conmigo.  En  diciéndole  yo... 
Si  vieras  cómo  se  quedó  cuando  supo,..  Echó  á 
correr,  y  gritaba  como  si  fuera  un  loco. 
Será  todavía  amigo  mió? 

Vaya  si  es...  Ah!  con  la  alegría  de  verte  ya  se 
me  olvidaba.,.  Fernando,  mira  quién  está  aquí. 
(Corre  hacia  ella,  y  se  detiene  y  la  saluda  con  res- 
peto.) Ella!...  Señora,  viene  usted  á  acabar  de  vol- 
verme loco? 

No,  Fernando;  he  venido  á  salvar  á  usted. 
Después  de  haberme  echado  de  su  casa,  mandán- 
dome expulsar  por  sus  lacayos,  es  cuando  se  com- 
padece de  mí!... 

No  he  sido  yo,  Fernando;  el  dueño  de  la  casa 
donde  usted  estaba  se  sirvió  de  mi  nombre  para 
aumentar  el  escándalo.  Pero  aunque  yo  no  lo  haya 
hechOj  usted  lo  habia  merecido  por  su  ingratitud 
con  un  amigo  verdadero.  En  fin,  ahora  no  se  trata 
de  reconvenciones;  rasguemos  esta  página  negra 
de  su  vida^  y  tratemos  de  su  porvenir.  (Habla  al 
oído  á  Margarita.) 
Venga  uneJ,  Rosita.     (Vdn^e.) 


ESCENA  VIL 

SUSANA. -FERNANDO. 


Susana.    En  primer  lugar  sepa  usted,  Fernando  que  estoy 
resuelto  á  dejar  el  mundo  en  que  he  vivido^  y 
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Fern. 

Susana. 


Fern. 
Susana. 
Fern. 
Susana. 


Fern. 


Susana. 


Fern. 
Susana. 

Fern. 

Susana. 

Fern. 
Susana. 


buscar  otro  mas  tranquilo  y  de  más  virtud.  Hé 
aquí  la  licencia  para  entrar  en  un  convento. 
Señora! 

Advierto  á  usted  que  nada  me  hará  cambiar  de 
resolución.  Usted  me  dió^  sin  exigírselas_,  pruebas 
muy  claras  de  que  me  amaba.  Pues  bien,  yo,  por 
la  primera  vez,  exijo  de  usted  una  prueba  de  ese 
amor.  Eslá  usted  dispuesto  á  dármela? 
Todo,  Susana,  totJo  lo  que  usted  quiera. 
Bien;  quiero...  que  se  case  usted. 
Que  me  case... 

Sí^  hay  una  joven  que  ama  á  usted  tanto  como  .. 
como  usted  no  se  lo  puede  figurar.  Es  Margarita... 
Cásese  usted  con  ella,  Fernaudu!  llágala  usted  fe- 
liz, y  usted  lo  será! 

Cree  usted  posible,  señora,  que  yo  pueda  hacer  la 
felicidad  de  una  mujer,  tenieuilo  este  amor  arrai- 
gado en  mi  corazón!  Ah!  usted  no  sabe  cuanto  la 
amo! 

Lo  sé...  pero  también  sé  que  es  un  amor  de  vein- 
tidós años.  Escuche  usted,  Fernando,  y  crea  que 
el  cariño  que  profeso  á  usted  es  el  que  me  hace 
hablar  con  franqueza.  Hoy  he  r.  to  con  Salazar.  Le 
he  escrito  una  cana  de  des¡  edida;  nada  le  he  dicho 
de  mis  intenciones.  En  aquella  caja  tengo  las  alha- 
jas que  él  me  dio,  y  que  tan  caras  me  han  cosiadol 
Derramé  muchas  higrimas  para  poseerlas;  pero  son 
mias.  Esas  alhajas  están  va'uadas  en  doce  mil  du- 
ros... es  la  dolé  de  Margarita. 
{Conmovido.)  Susana! 

He  dicho  á  usted  que  mi  resolución  es  invariable. 
Yo  también  ¡e  amaba  á  usted^  Fernando... 
Susanal 

Con  esta  cantidad,  podíamos  pasar  una  vida,  sino 
feliz,  al  meríos  tranquila  .. 
No  podíamos  ser  felices,  Susana? 
No;  porque  tendí ia  remordimientos  de  poseer  un 
corazón  que  no  es  digno  de  una  mujer  como  yo; 
un  corazón  que  hará  la  dicha  de  otra  mujer  que 
es  pura,  y  que 'le  ama  á  usted...  y  usted,  Fer- 
nando, se  avergonzarla  de  vivir  del  precio  de  mi 
deshonra! 
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Fern. 
Susana. 


Fern. 

Susana. 


Fern. 

Susana. 
Fern. 

Susana. 
Fern. 


Ohl  Seria  repugnantel 

Por  otra  parte ,  si  usted  quisiera  vivir  de  su  tra- 
bajo de  artista,  se  afligiria  por  no  poder  sostener 
esas  comodidades  á  que  estoy  acostumbrada.  Yo 
prescindiría  de  ellas  con  gusto;  pero  usted  no 
creería... 
Pero... 

Concluyamos,  Fernando;  ya  ve  usted  que  es  im- 
posible un  enlace  entre  los  dos.  Vamos;  bará  us- 
ted lo  que  le  pido?  Se  casará  usted  con  su  prima? 
Susana...  Jura  usted  que  esa  idea  de  retirarse  á 
un  convento,  es  invariable^  verdadera? 
Se  lo  juro...  por  la  memoria  de  mi  madre. 
Bien;  vuelvo  á  ser  artesano,  y  me  caso  con  Mar- 
garita. 

{Dándole  la  mano.)  Gracias!  Seré  feliz! 
Ay!  Susana!...  Por  qué  no  conocí  á  usted  antes? 


ESCENA  YIII. 

DICHOS.— FRANCISCO. -A  poco  S ALAZAR.— Luego 
MARGARITA  y  ROSA. 


Susana 

Fern. 

Franc. 

Salaz. 


Susana, 


Salaz. 


Aquí  tiene  usted  á  su  primo;  pídale  usted  perdón. 
Me  perdonas,  Francisco?  Perdo... 
Por  vida  del  que  ató  á  Cristo!...  No  llores,  que'me 
afliges... 

{Saliendo.)  ¿No  me  dirá  usted,  señora,  que  signi- 
fica esta  nueva  locura?  Apenas  he  recibido  su  carta^ 
me  figuré  que  la  encontraría  aquí.  Lo  que  no 
comprendo,  es  para  qué  ha  traído  usted  las  alha- 
jas... ¿Qué  piensa  usted  hacer? 
{Parece  que  da  usted  más  importancia  á  esas  pie- 
dras que  á  mí!  Pues  bien,  caballero,  pienso  reti- 
rarme á  un  convento;  ya  tengo  la  licencia  necesa- 
ria; y  esas  piedras  pienso  venderlas  para  vivir  sin 
privaciones  y  con  la  decencia  que  siempre  viví. 
Esta  es  mi  resolución:  ya  lo  sabe  usted.  Puede 
usted  retirarse. 

Me  gusta!  Doce  nú)  duros  en  un  convento! 
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Susana. 

Salaz. 

Susana. 


Fern. 


Salaz, 

Susana. 
Franc. 


Rosa. 

Franc. 


Susana. 


Fern. 

Franc. 

Susana. 


Margar, 
Franc. 

Susana. 
Fern. 


{Sonriéndose.)  El  amor  sustituido  por  el  cálculo! 
Qnémvndo  dejol...  Esas  alhajas  son  mias... 
JS'adie  se  lo  niega,  pero... 
Si  son  mias,  permítame  usted  que...  Es  la  dote 
de  Margarita;  acéptela  usted,  y  usted  (á  Fernán-- 
do)  me  dará  lo  necesario  para  vivir  en  las  Arre- 
pentidas. 

El  precio  de  su  honor  y  de  sus  lágrimas  no  puede 
hacer  la  felicidad  de  quien  lanío  la  ha  amado. 
Caballero,  no  le  debemos  á  usted  nada.  {Quítala 
caja  á  Margarita  y  se  la  da  d  Salazar.) 
Bien...  no  me   opondré.    Señora ^  á  los  pies  de 
usted.  (Servirán  para  otral)  (Vase.) 
Otra  vez  me  deja  reducida  á  la  miserial 
A  la  miseria!...  Señora,  bien  se  ve  que  no  conoce 
usted  á  los  artesanos.  Entonces  ¿para  qué  me  sir- 
ven estos  brazos?  ¿Para  qué  sirven  estas  manilas 
delicadas  de  Margarita? 
Y  mis  bolillos? 

¡Crea  usted,  señora,  que  nada  le  faltará  en  el  con- 
vento! Le  doy  á  usted  mi  palabra  de  honor,  y 
cuando  yo  empleo  esta  palabra,  mire  usted  que  no 
es  farsa. 

Qué  almas.  Dios  mió!  qué  almas!  ¿Por  qué  no  he 
nacido  en  esta  clase?  Adiós,  amigos  mios!...  Si 
me  detengo  aquí  más  tiempo  no  podré  salir.  Adiós. 
(Abraza  d  Francisco,  á  Margarita,  d  Rosa  y  da 
la  mano  d  Fernando.  Los  sollozos  no  la  dejan  pro  - 
seguir.)  Adiós  Fernando... 
Susana! 
Se  va  usted? 

Sí...  Las  mujeres  como  yo  salen  del  teatro  de  la 
vida  antes  de  concluirse  la  función...  yo  me  retiro 
sin  ver  la  última  pieza.  [Fernando  ha  ido  d  la  có- 
moda, se  quita  el  frac,  lo  guarda,  y  se  pone  una 
blusa  y  una  gorra.) 
Qué  escelente  corazón! 
Es  un  ángel! 

Qué  hace  usted,  Fernando? 
Francisco,  tenemos  una  persona  más  que  mante- 
ner... tu  jornal  es  poco;  vamos  á  la  fábrica  que  ya 
es  hora. 
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Franc.     Bravo  1  Ahora  soy  enteramente  feliz  1...  Poeta  y 
artesano! 

Un  porvenir  de  gloria  le  espera  á  usted. 
La  gloria!  La  gloria  en  España!...  ¿Dónde  la  en- 
contraré? 

Susana.    Dónde?...  Mil  {Por  el  público.) 


Susana 
Fern. 


FIN. 


He  leído  esta  comedia  y  no  hallo  inconveniente  para  que  su  re- 
presentación sea  autorizada. 
Madrid  i  4  de  Octubre  de  1 858. 


El  Censor  de  teatros 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


Títulos  (le  las  obras. 


Nombres  de  los  autores. 


Precio?. 


Las  bodas  tle  Juanita Libreto.       Luis  de  Olona. 

Los  dos  Ciegos ídem. 

Pablito Ideni. 

I.  ( Libreto. 

Por  un  paraguas 1  m  •  • 

^      ®  I  Música. 

Un  estreno.  (Monólogo) Libreto. 


Luis  de  Olona 

ídem 

Luis  García  Luna.  .  . 
Lázaro  Nuúez-Robres. 
José  D'araujo. 


EN   DOS   ACTOS. 


Braschino Libreto.  Sres.  Olona  y  Pina. 

^     .      .      .,  (    ídem.  D.  Carlos  Froutaura. 

De  incógnito ^  ^^^^.^^^  S,.^^  ^.^^^  ^  ^^p^^^ 

El  postillón  de  la  Rioja Libreto. 

El  resucitado ¡  H^'^^''- 

{ Música. 

Entre  mi  mujer  y  el  negro.   .   .  .    Libreto. 

La  cola  del  Diablo ídem. 


4 
140 


...       6 
...  300 

D.  Luis  de  Olona 6 

Luis  Rivera 6 

Tomás  González  Yañez.    .  280 

Luis  de  Olona C 

ídem G 


EN   TRES   O   MAS  ACTOS. 


Amor  y  misterio.  . 

Amor  y  arttí.  .  .  . 

Amar  sin  conocer. 
Catalina 


Campanone 

El  arca  de  Noé 

El  valle  de  Andorra 

El  hijo  de  familia  ó  el  lancero  vo- 
luntario  


El  sargento  Federico 

El  juramento 

Kl  paraiso  en  Madrid 

El  secreto   de  una  dama.    .  .  . 
Galanteos  en  Venecia 

Giralda  ú  el  marido  misterioso. 


La  embajadora 

Los  Magyares 

Los  Circasianos , 

Mis  dos  mujeres 

Un  viaje  alrededor  de  mi  suegro. 
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'Música.    Sres.  Mazza  y  Di-Franco.   .  . 

Ídem.     D.  Manuel  Crescj 
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Ídem.     Sres.  Olona,  García  Gutiérrez 

y  Ayala 

Música.    Varios  maestros 
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Libreto.      Carlos  Frontaura 

Música.       Mr.  Adam. 

Libreto.      Antonio  María   Segovia.   . 

Música,       Estranjera 
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OBRAS. 

Comentarios  del  emperador  Car- 
los V D.  Luis  Olona 16 


Historia   de  la-   música  españo- 
la (4  tomos)     D, 

Ecos  nacionales 

Veladas  poéticas 

El  beso  de  Judas 

Las  tres  obras  anteriores,  juntas  , 


Mariano  Soriano  Fuertes lOÓ 

D.  Ventura  Ruiz  Aguilera.  .  12 

Id 6 

Id 6 

16  rs. 


Cuando  se  ejecute  alguna  obra,  cuya  propiedad  ignórenlos  señores  comi- 
sionados ,  exigirán  el  libro  impreso  para  si  pertenece  á  esta  Galería  reclamar  y 
cobrar  los  derechos. 
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calle  de  Carretas,  número  9. 


EN  PROVINCIAS. 


Albacete Pérez. 

Alcoy Paya  é  hijo, 

Algeciras.    .   .  .  Joarizti. 

Alicante Lloret. 

Almería Alvarez. 

Aranjuez.  ,  .  .   .  Santistéban, 

Avila Gómez. 

Bailen Moreno  Selles. 

Badajoz;    ....  Coronado. 

Barcelona.    .  .  .  Mayol. 

Bilbao Astuy. 

Burgos Hervías. 

Cáceres Valiente. 

Cádiz Verdug-o,    Mori- 
llas y  Compañía. 

Córdoba Lozano. 

Cuenca Mariana. 

Castellón Perales. 

Ciudad-Real.  .  .  Acozta. 

Coruña Lago. 

Cartagena.  .   .   .  fliuñoz. 

Calatayud.  .   .   .  Hidalgo  y  Ucelay 

Chiclana Cañizares. 

Ecija Isla. 

Figueras Bosch. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara.  .  .  Oñana. 

Habana Uriarte. 

Haro Quintana. 

Huelva Osorno  é  hijo. 

Huesca Guillen. 

Jaén Hidalgo. 

Jerez Alvarez  Aranda. 

León Viuda  de  Miñón. 

Lérida Portarius. 

Lugo.    .    ....  Viuda  de  Pujol  y 

hermano. 

Lorca Gómez. 

Logroño Brieba. 

Loja Cano. 

Málaga.    ....  Laá. 

Manila.  .  •  .  .   .  Olona  y  Coran, 

Mataró Clavel. 


Murcia,  .....  Herederos  de  An- 
drion. 

Motril Ballesteros, 

Mahon Vinent. 

Orense Pérez. 

Oviedo Lorente, 

Osuna Montero. 

Palencia Gutiérrez  é  hijos. 

Palma Gelabert, 

Pamplona.  .  ,  .  Rios  y  Barrena. 

Pontevedra.    .    .  Hernando, 

Puerto  de  Santa 

María A.  Rafozo. 

Puerto  Rico  (Ma- 

yagües..).    .  .  Mestre  y  Tomas. 

Reus.  .:..^%,.^.;^,.,  Prius. 

Ronda.' ...'..  Gutiérrez, 

Sanlúcar.  .'  .  .  .  Oña. 

San  Fernando.  .  Molinelo. 

Sta.  Cruz  de  Te- 
nerife   Savoié. 

Santander.  ...  Hernández. 

Santiago Escribano. 

Soria Pérez  Rioja. 

Segovia Revilla. 

San  Seijastian.  .  Garralda, 

Sevilla Alvarez  y  Comp. 

Salamanca.  .  .  .  Huebra. 

Segorbe Mengort. 

Tarragona,  ,  .  .  Font. 

Toro.  ......  Tejedor. 

Toledo Hernández, 

Teruel,  .  .   ,  .  .  Baquedano. 

Tudela Izalzu, 

Talavera Castro  (Sánchez). 

Valencia Moles, 

Valladolid.  ,  ,   .  Hijos   de  Rodrí- 
guez. 

Vitoria Hidalgo, 

VillanuevayGel- 

,  trú Creus. 

Úbeda Bengoa. 

Zamora Fuertes. 

Zaragoza Viuda  de  Hore- 

dia. 
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